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1.—AUTENTICIDAD Y FECHA DE LA OBRA 


'AAX eEyú Ebponoas more... Estas palabras, con las que da 
comienzo la República de los Lacedemonios, sugieren ya al 
lector . el primer problema que esta obra plantea: el de 
quién pueda ser este Eyd», es decir, el problema de la cer- 
teza'o no certeza de la atribución de este tratado a Jeno- 
fonte. 

Rara vez bad los alejandrinos hasta nuestros días— ha 
sido discutida esta atribución. Sin embargo, no deja de haber 
poderosas razones: para plantear el problema de la autenti- 
cidad, cómo puso de relieve Chrimes hace unos años en 
un interesante estudio sobre la antigua Esparta (1). Para 
Chrimes estamos ante la obra de un ateniense, filósofo 
o pseudofilósofo laconizante de los muchos que clamaban 
sus teorías en la Atenas estremecida todavía por la condena 
de Sócrates. Chrimes aventura incluso un nombre: el del 
socrático Antístenes, que la escribigía hacia el 395 a. de C,, 
y concede, a lo sumo, que pudo Jenofonte escribir este 
tratado no más tarde de ese mismo año 395, cuando 
más reciente sería en su espíritu la influencia de los cír- 
culos socráticos laconizantes, y cuando.no habían llegado 
todavía para él las posteriores experiencias que le llevarían 
a un conocimiento más preciso y real de la Esparta de 
su Mempo: 


(1) K. M. T. Chrimes. Ancient Sparta. Manchester University 
Press, 1952. Cf. Appendix VII, págs. 490-499. 
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Por nuestra parte, creemos que la atribución a Jeno- 
fonte fuerza a situar resueltamente antes del 395 la fecha 
de composición de este opúsculo, si queremos eludir las 
bien fundadas objeciones de Chrimes. Pues el hecho es que 
en 395, Jenofonte hace ya años que está en íntimo contacto 
con log modos de vida. lacedemonios y ha tomado parte, 
junto con los soldados espartanos, en campañas (retirada: 
de los Diez Mil y acción de Agesilao en Asia) en las que, sin 
duda, pudo observar la táctica y organización del ejército 
de Esparta. Sin embargo, las referencias que en este texto 
nos ofréce sobre el ejército espartano, a más de impreci- 
sas, resultan en muchos casos realmente anacrónicas, lo que 
induce lógicamente a suponer que Jenofonte inició esta 
obra en sus años mozos, antes del 395. 

Este problema de la fecha en que fue escrita la República 
de los Lacedemonios —tan estrechamente relacionado con el 
de la autenticidad— resulta de muy difícil esclarecimiento 
por la presencia del discutido capítulo XIV, en el que, en 
ataque implacable, fustiga el autor los vicios que corroían 
la antigua fortaleza lacedemonia. Este inciso, que inte- 
rruumpe de modo sorprendente la apología de las virtudes 
espartanas, desconcierta a los críticos, que oscilan entre 
suponer que ha sufrido un desplazamiento en el texto o 
declararle espurio. 

Lo más natural, a nuestro entender, es ver en n la República 
de los Lacedemoníos un simple ensayo, una obra de juven- 
tud hacia la que tal vez volvió en ocasiones sus ojos Jeno- 
fonte, pero a la que, ocupado en empresas que le eran más 

* urgentes o más gratas, no alcanzó a dar forma definitiva. 


2.—PLAN DE LA REPUBLICA DE LOS LACEDEMONIOS 


Parece excesivo hablar de plan en esta obra en la que 
es manifiesto el desorden de las ideas. El mismo título, 
Aaxeóoyuovicov Mokireta, que sin duda le fue dado por el 
propio Jenofonte, no resulta muy adecuado, ya que no 
estamos ante una sistemática exposición de las instituciones 
espartanas, y aun el término mismo roAereux, como con razón 
se ha hecho notar, aparece sólo una vez (XV. 1) a lo largo 
del texto, 
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Sin embargo, Jenofonte parece saber muy bien lo que se 
propone. Ya desde las primeras líneas nos dice que quiere 
mostrar a qué grado de pujanza y prosperidad llegó Lace- 
demonia bajo la legislación de Licurgo, y cómo la constitu- 
ción espartana es a todas luces el mejor régimen que pudo 
adoptar jamás ciudad alguna. 

Mas Jenofonte no logra dar cima a su proyecto. Si- 
* guiendo el juicio de Marchant (2), diremos que el ateniense 
realiza en cierto modo su plan a lo largo de los diez' prime- 
ros capítulos; pero, a partir del XI, al internarse en el estu- 
dio de las instituciones militares, se “entusiasma”, por así 
decirlo, y desviándose de la finalidad que se había propues: 
to, cae en una pura exaltación de las virtudes del ejército 
espartano, realizada en una forma desangelada: mera acu- 
mulación de datos, sin duda alguna interesantes, pero 
cuyo conjunto sólo podría calificarse de imprecisos apén- 
dices sobre el ejército lacedemonio y la realeza espartana. 
El carácter deshilvanado de esta última parte del tra- 
tado (XI-XV) y la presencia del desconcertante capítulo 
XIV, nos apoyan en nuestra opinión de que estamos ante 
una obra inconclusa, que no llegó a conocer el feliz retoque 


de su autor. , ] 
Jenofonte no consigue, pues, desarrollar, como animosa- 


mente se propone, el cuadro deslumbrante de la constitu- 
ción espartana y de sus brillantes resultados; pero sí rea- 
liza, en cambio, cumplidamente otro propósito que era, 
en verdad, el que en ésta como en otras ocasiones (Agesilao, 
Helénicas...), le impulsaba a' escribir: entonar la apología 
de Esparta. 


3.—JENOFONTE Y EL FILOLACONISMO 


Porque Jenofonte es uno de los máximos representantes 
del filolaconismo ateniense de fines del siglo Y y comienzos 
del IV. 

Vive Esparta sus días de gloria, que habían de ser escasos; 
su hegemonía es.saludada con entusiasmo por las mentes 


(2) Xenophon. Scripta minora. With an English translation by 
E. C, Marchant. London, MCMXV. 
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más elevadas, que esperan ver surgir de ella la fuerza uni- 
ficadora que ponga fin al desgarrador individualismo helé- 
nico. En este momento de extraordinaria inquietud polí- 
tica, junto a los que clamaban por el retorno incondicional 
a la vieja tradición, muchos eran los atenienses que, sumi- 
dos “en una actitud de admiración simplista y superficial 
del principio espartano de la educación colectiva” (Jaeger), 
abogan por la implantación de una oligarquía aristocrá- 
tica en la Atenas derrotada. Ya de antiguo venía la ponde- 
ración de los modos de vida laconios, y el círculo socrático 
(el círculo decimos, que no el mismo Sócrates) no es el me- 
nos responsable en la difusión que alcanzó esta tendencia 
extranjerizante. 

De los discípulos de Sócrates varios hubo que, en su de- 
seo de llegar a un nuevo ideal de estado y de sociedad, diri- 
gieron' sus miradas esperanzadas hacia la Esparta a duras 
penas victoriosa, aplicándose a cantar la excelencia de sus 
instituciones sociales y políticas; "muchos entre .ellos estu- 
dian con afán a los antiguos poetas, en especial a Tirteo, y 
sobre tales testimonios, que les brindan, como es natural, 
una visión idealizada del asunto, se lanzan a la confección 
de panegíricos filolaconizantes, en los que ofrecen una ima- 
gen superficial y falsa de la constitución espartana. Al 
propio Platón pódríamos acusarle de un marcado filolaco- 
nismo en la concepción de su República ideal, si bien no 
se le ocultaban los graves defectos de que adolecía la cons- 
titución lacedemonia. Nuestro Jenofonte, en cambio, rara 
vez desfallece en su entusiasmo por Esparta, y a él ofrendó 
desde muy joven, junto con su talento, su vida misma. 

Hombre huuho para la acción, lleya su filolaconismo 
a las últimas consecuencias. Después de sus campañas 
—mejor diríamos, aventurás bélicas— en Asia, le: vemos 
luchar en Queronea (394) frente a sus propios conciudada- 
nos, alcanzando doble y contrapuesta recompensa a su 
hazaña: de un lado, el destierro de Atenas; de otro, 
la generosa acogida espartana y la donación de tierras” 
en la Élide, cerca de Olimpia (390-387). Ahora Jeno- 
fonte puede observar de cerca.a sus admirados espartanos, 
puede ver lo que se esconde tras la impresionante máscara 
de grandeza, puede juzgar qué se ha hecho de la antigua 
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sencillez y de la pretérita obediencia a las leyes de Licurgo. 
Entonces fue tal vez cuando, desilusionado, herido en su 
fiel devoción a Esparta, compuso el arrebatado capítu- 
lo XIV, en el que fustiga la codicia y crueldad de los har- 
mostas espartanos y la disolución en que ha caído Lacede- 
monia por no obedecer a las leyes dadas por el dios (XIV. 7). 
Seguidamente renuncia a proseguir la obra que inició un día 
al calor de ardorosas lecturas y bajo la influencia de los 

" círculos laconizantes de políticos e intelectuales de la Atenas 
de fin de siglo. 

Pues el filolaconismo no se reducía a la pacífica esfera 
de los filósofos o pseudofilósofos, interesados en los pro- 
blemas educativos, sino que durante algún tiempo, y para 
desgracia de la maltrecha Atenas, invadió las revueltas 
camarillas de políticos advenedizos, atentos, ya por fana- 
tismo, ya por ambición, a'las consignas oligárquicas de 
Esparta. Entre ellos alcanzó triste fama Critias (que tiempo 
atrás fue también discípulo de Sócrates), autor de una 
extravagante Aakebowuovicon llodureia, en prosa y verse 
(cf. Fr. 25 y 32, Diels), que al amparo de la tensión política 
del momento alcanzó pronta difusión. 

Y es evidente para los críticos que esta obra, leída y 
releída con entusiasmo por el joven Jenofonte, determinó 
a éste a ensayar sus fuerzas en un panegírico del mismo ca- 
rácter, y hasta del mismo título. Pues, aparte la gran fre- 
cuencia con que Jenofonte utiliza en sus obras asuntos que 
ya han sido tratados por algún predecesor, concurren aquí 
coincidencias flagrantes entre la obra en prosa de Critias 
y la Rep. Lac. de Jenofonte: el propósito de entablar una 
comparación entre los usos existentes en las distintas ciu- 
dades y los que regían en Esparta; y el hecho de iniciar su 
estudio con la cuestión de la procreación. Una gran dife- 
rencia los separa, en cambio, y muy significativa: mientras 
Critias parece desconocer a Licurgo, Jenofonte, desde las 
primeras líneas, hace de él el genio de la renovación polí- 
tica de Esparta. 

Pero una y otra responden por igual a esa postura tópica 
de “admiración hacia Esparta, que habría de ocasionar, 
además dé funestas consecuencias políticas, una copio- 
sa producción literaria, índice del fecundo movimiento 


x 
de ideas y de la tensa inquietud política que llenan el 
siglo IV ateniense. 


4.—ÍNTERES QUE OFRECE LA REPUBLICA DE LOS LACEDE- 
: MONIOS 


El verdadero interés de esta obra radica en el hecho 
de ser uno de los muchos textos representativos de la 
tendencia pedagógica que animó el siglo IV. 

La preocupación política, derivada en gran parte de las 
ideas sofísticas y encauzada, merced a la acción socrática, 
en un sentido marcadamente ético, apunta ahora hacia un 
nuevo tipo de moubeir, que logre superar, actuando sobre 
los individuos, la grave crisis en que se halla sumida la Gre- 
cia otrora triunfante y segura de sí misma. 

Este ideal, tardíamente nacido, que persigue en primer 
término la formación de gobernantes, a través de los cuales 
se propone operar más tarde sobre el pueblo mismo (cf. las 
utopías platónicas y las obras de Isócrates y de Aristóte- 
les), da lugar a una riquísima literatura, hermanada, en sus 
diversas manifestaciones, por una preocupación común: la 
pedagógica, “unidad superior, en que se encuentran filoso- 
_ fía, retórica y ciencias”. (Jaeger). 

A esta variada producción corresponden “muchas de las 
obras de Jenofonte y, entre ellas, ésta que ahora nos ocupa 
y que, como casi todos sus escritos. lleva el sello de un 
marcado didactismo. 

Y este carácter es probablemente el mérito más positivo 
que podemos reconocer en el tratado sobre la constitución 
espartana. 

No deja de ser estimable, también, el interés que posee 
la Rep. Lac. como pieza documental, tanto más cuanto que 
son muy escasas nuestras fuentes de información sobre la 
antigua Esparta y sobre la constitución de Licurgo. Ya 
hemos dicho que las referencias que se nos dan en este 
tratado són con frecuencia poco claras y aun incoherentes; 
con más frecuencia aún, ligeras y harto insuficientes para 
nosotros; pero no tanto que no hayamos de agradecer a 
Jenofonte la transmisión de datos que, sin él, habrían que- 
dado ignorados y mal conocidos. 


XI 
S.—La ESPARTA DE LA REPUBLICA DE LOS LACEDEMONIOS 


Sería injusto, pues, negar el interés de la visión de la 
Esparta de Licurgo que en la Rep. Lac. nos ha dejado 
Jenofonte. 

Trataremos a continuación algunos de los puntos que nos 
parecen interesantes por sí mismos o por la opinión y los 
datos que con respecto a ellos aporta el autor en este 
texto. 


Origen de la constitución espartana 


Sobre el origen de la constitución espartana se pronuncia 
Jenofonte con toda claridad: Licurgo, que vivió en tiempos 
de los Heraclidas (X. 8), dictó leyes a Esparta (1. 2), no sin 
antes haber consultado' al oráculo de Delfos sobre la conve- 
niencia de las mismas (VII. 5). 

Disiente Jenofonte en estas palabras de la opinión man- 
tenida por otros muchos autores griegos, anteriores, coetá- 
neos y posteriores a él, que o desconocen o rechazan la perso- 
nalidad del Licurgo creador de la constitución espartana; o, 
admitiéndola, sitúan su existencia en un momento distinto 
de la historia lacedemonia; o, estando conformes con él en 
uno y otro extremo, atribuyen un origen no divino a la 
reforma de Licurgo. 

El nombre de Licurgo, como legislador providencial de 
la antigua Esparta, no aparece hasta Heródoto (l. 65), 
Tirteo, en su Eunomía, sólo alude enfáticamente al origen 
divino e inspirado de las leyes bienhechoras; Píndaro las 
atribuye al rey Efimio; Helánico, a los monarcas fundado- 
res Eurístenes y Procles... En definitiva, la consideración 
de las fuentes antiguas justifica el tono incierto con que 
Plutarco da comienzo a su Licurgo. Licurgo, como el viejo 
Homero, constituye un enigma probablemente insoluble;' 
pero, como de Hómero, tampoco es posible afirmar resuel- 
tamente de Licurgo que sea tan sólo un nombre: “es razo- 
nable creer —dice Michell— en la existencia de un hombre 
o de un grupo de hombres bien compenetrados que lle- 
varon a cabo la ordenación de la constitución espartana” (3). 


(3) H. Michell, Sparta. Cambridge University Press., 1952, pág. 22. 
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Por su parte Wilcken (4) considera que las instituciones socia- 
les y políticas de los espartanos son fruto de una trabajosa 
evolución, operada a lo largo de varias centurias; y que es 
inútil investigar sobre ellas, al amparo de los datos que' 
aporta la leyenda licurguiana: “Véase o no en Licurgo 
una figura real (cosa aún en litigio), no debemos conceder 
demasiada importancia a lo que nos transmite la tradición 
sobre la llamada “constitución” de Licurgo; para compren- 
der la génesis de la vida y del estado espartano, hay que 
prescindir de esa leyenda no totalmente elaborada hasta 
el siglo IV.” Pues, como ya apuntábamos antes, fue el 
siglo IV el que se inclinó al estudio apasionado de la consti- 
tución espartana, e investigó en el complejo problema de 
sus orígenes, brindando soluciones variadas y nunca satis- 
factorias, a través de las cuales surgió, discutida pero firme, 
la figura de Licurgo, legislador de Esparta. 

Si no es posible, pues, afirmar nada acerca de bledo: 
tampoco lo es, naturalmente, determinar la época en que 
vivió. En este último punto, los autores antiguos oscilan 
entre situarle a principios del siglo IX (Heródoto) o a fines 
de esta misma centuria (el mismo Heródoto y Tucídides). 
Jenofonte dice claramente “en tiempos de los Heraclidas”, 
esto es, a comienzos del siglo VIII. El problema se complica 
al intentar, lógicamente, vincularlo al que plantea la fecha, 
igualmente discutidísima, de las reformas constitucionales 
en “Esparta. Aquí es donde la crítica moderna, rechazando 
el asenso casi unánime de los trátadistas antiguos —para 
quienes, tales reformas tuvieron lugar en el siglo IX a. de C.— 
lleva la aparición de .la constitución licúrguiana a la se: 
gunda mitad del siglo VII, cuando, finalizada a duras penas 
la segunda guerra mesenia, hubo de hacer frente Esparta a 
una gravísima crisis interna (5). 

Si fue, pues, Licurgo, como quiere Jenofonte, el creador 
de la Eunomía'espartana; si existió o no en la época en 
que nuestro autor le sitúa, problemas son éstos que la crí- 


(4). U. Wilcken, Historia de Grecia. Madrid (1942), pág. 122. 
(5) Chrimes sé atiene al testimonio de los antiguos y propone una fel 
cha, el 809 a. de C. Cf. op. cit, págs. 340-347. 
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tica sigue discutiendo (6). Pero aún toca otro punto Jeno-*- 
fonte, sobre el que desde la Antigúedad hasta nuestros días 
se han dado también opiniones muy diversas, al afirmar que 
Licurgo estableció leyes según los dictados del oráculo dél- 
fico. Ya Tirteo, en su Eunomía, aludía con: enfático len- 
guaje a la voz de Febo, dador de nuevas leyes para los es- 
partanos (fragm. 3 b Diehl). Aristóteles admite que pudo 
. el legislador recibir las líneas generales de su constitución 
de boca del dios pítico. Plutarco también acoge esta tra- 
dición y nos transmite el texto del oráculo, en obediencia 
al cual estableció L Licurgo sus leyes (Lic. 6). Pero no todos 
los autores, ni aun los antiguos, son igualmente piadosos, pues 
en tiempos de Heródoto surge ya la teoría de que las 
leyes licurguianas no pasaban de ser un remedo de la anti- 
quísima legislación cretense: empieza entonces a compli- 
carse la leyenda de Licurgo con la historia de los supuestos 
viajes del legislador (Heród. I, 65), en el detalle de la cual 
no entraremos. 


La mujer espartana 


El primer problema que afronta Jenofonte en su tra- 
tado es el de la procreación de los hijos y el de la educá- 
ción que las mujeres espartanas reciben (I. 3-10). Pero 
más que darnos detalles de particular interés con relación 
a esas dos cuestiones, lo que hace es informarnos de algu- 
nas curiosas leyes que regían la vida matrimonial entre los 
lacedemonios. 

Si eran realmente leyes establecidas por algún legislador, o 
si se trata de viejísimas costumbres —cuya supervivencia 
tanto nos desconcierta cuanto nos invita a la reflexión de 
lo que pudo ser el pasado de los dorios—, no parece cosa 
fácil de dilucidar. Algunas de ellas podían ser, sin duda, de 
establecimiento relativamente tardío, pues acusan la pre- 
ocupación de los espartanos por el decrecimiento cons- 
tante de su población ciudadana: tal, la resolución de que 


(6) Cf. W. G. Forrest, La Democracia Griega, Madrid, Guadarrama 
1966 (Discusión sobre la constitución licurguiana en págs. 123-142). 
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los casamientos tuvieran lugar en la flor de la edad (I. 6); 
y las medidas, verdaderamente' “drásticas”, contra los pe- 
ligros que derivan de los matrimonios concertados entre' 
hombres viejos y mujeres jóvenes (I. 7). Pero en otras, 
se revela una situación realmente extraordinaria: son las 
que aluden al intercambio de esposas o a la naturalidad 
con que se admitían entre ellos las prácticas adúlteras 
(1. 8-9), de modo que con razón pudo responder el es- 
partano de la anécdota al asombrado extranjero que “en 
Esparta no había adúlteros”, ya que ni noción de tal cri- 
men existía entre ellos. 

Aunque no se extiende Jenofonte cuanto sería de desear 
en el problema de la condición de la mujer entre los espar- 
tanos, sí se nos hace evidente, por sus-palabras, la sorpren- 
dente situación a que, en este extremo, llevó el régimen 
de vida laconio a sus ciudadanos. Pervivía aún entre ellos 
mucho de lo que constituyó su vida en los tiempos leja- 
nísimos de las invasiones dorias; vida de horda atenta 
sólo al saqueo y al botín, en alerta constante frente al 
peligro; existencia, en la que la mujer no contaba sino 
como posible madre de nuevos guerreros. Las duras con- 
diciones en que se desenvolvió la vida de los dorios de 
Esparta revalidó aquellos usos antiguos y, ante el asombro 
de las demás ciudades, los espartanos mantuvieron en sus 
relaciones matrimoniales una inconcebible actitud, difícil 
de definir en su verdadera naturaleza. 

Mas que un legislador huava podido refrendar con su 
aprobación estos usos. es cosa aún más admirable. Pues, 
de lo que no parece natural dudar, es de que se trata de 
costumbres antiquísimas, consagradas, diríamos, por una 
inveterada tradición, a las cuales dio Licurgo carácter le- 
gal, cediendo no sabemos a qué consideraciones. Porque 
Jenofonte, al llegar a este punto, dice, no que Licurgo hu- 
biera introducido tales innovaciones, sino que las declaró 
legales y que “en otras muchas cosas a éstas semejantes 
consentía” (1. 9), dando así por sentado que se trata de cos- 
tumbres existentes ya de antiguo. 

Otros dos datos aporta en esta cuestión Jenofonte, en 
cuyo análisis se ocupa Michell (op. cif. págs. 55 y sigs.), y 
que son realmente enigmáticos (I. 9): 
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a) Que los maridos que se avenían a ceder a sus espo- 
sas lo hacían llevados del deseo de “dar hermanos a sus 
hijos, que participaran en su estirpe y poder, mas no riva- 
lizaran con ellos en la herencia”. Michell cree que no deja- 
rían de poseer el kAnpos que como a ciudadanos les corres- 
pondía; y que tal vez tuvieran también parte en la herencia 
de la madre, si ésta era heredera única. 

b) Que “las mujeres desean ser señoras en dos hogares”, 

dato cuya interpretación, en realidad, se nos escapa por 
completo; tal vez aluda a las mujeres casadas con hombres 
viejos a que se hace referencia en l, 7. Michell rechaza la 
explicación que ve en este punto un resto de poliandria, 
práctica que no estaría justificada en época histórica, pues 
es de suponer que en ella el número de mujeres igualaría o, 
aún más probablemente, excedería al de los hombres; apun- 
ta este mismo crítico que sería más razonable considerarlo 
como una supervivencia del primitivo matriarcado. 

Aparte estos datos, con los que vanamente excita nues- 
tra curiosidad Jenofonte, no encontramos en la Rep. Lac. 
otros informes de especial interés con relación a la situación 
de las mujeres en la Esparta histórica; simplemente una 
rápida alusión al consabido tema de la educación física y 
al duro adiestramiento a que eran sometidas las muchachas 
al igual que los jóvenes (I. 4). Pero ni halla aquí eco la ima- 
gen lozana que nos ofrece Alcmán en sus poemas, ni apunta 
dato alguno que anticipe el desfavorable retrato de las mu- 
jeres espartanas que nos ha sido transmitido en la Política 
de Aristóteles (cf. 1269-1270). 


La educación de los jóvenes 


En los capítulos MH, III y IV de su tratado, acomete Je- 
nofonte la exposición del modo de educación que estableció 
Licurgo para: los jóvenes espartanos. Exposición a la que 
justamente se ha hecho el reproche de poco documentada y 
orientada unilateralmente a la exaltación de las ventajas 
del adiestramiento físico en la educación de la juventud. 

Jenofonte intenta -o creemos nosotros que intenta— 
una clasificación de los grados que los jóvenes recorren en 
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su educación, y los divide en raides: (cap. ID), pepdkra (ca- 
pítulo II) y nfvres (cap. IV). Tal clasificación A la que 
no rinde sistemático respeto a lo largo de la obra, es, ade- 
más, imprecisa y choca con los datos de otros autores y con 
los que en gran cantidad nos han aportado las inscripcio- 
nes del templo de Ártemis Ortía, correspondientes a la 
época romana (7). 

Ateniéndonos, relativamente, a los datos que nos su- 
ministra Jenofonte en este texto, identificaremos a los 
motdes del capítulo II con los así llamados también en otros 
muchos testimonios antiguos, es- decir, con los comprendi- 
dos entre la temprana edad de siete añop, en que se inicia, 
según Plutarco (Lic. 16-21), la educación del muchacho es- 
partano, hasta los doce cumplidos, en que pasa el joven a 
la segunda etapa de su carrera: la efebia. Junto a los otros pro- 
cedimientos educativos que enumera Jenofonte, aparece el 
bien conocido del adiestramiento en el robo (IL. 7-8), sobre 
el que tan variadas opiniones se han expuesto: desde los 
que consideran que no entraba de hecho én el número de 
las cosas que debían aprender los muchachos, sino que tal 
práctica les fue impuesta por las durísimas condiciones de 
vida a que, en ocasiones, se hallaban sometidos (Michell), 
hasta los que admiten plenamente su carácter de ense- 
fianza obligada, comparándolo con usos semejantes en otros 
países y épocas. Jenofonte da por cierto que los jóvenes eran 
inducidos a robar y que Licurgo halló en esto un medio: 
excelente. para hacer a los niños “más diestros y batallado- 
res en las necesidades de la vida” (II. 8), y alaba que fueran 
castigados “por robar mal” los que eran sorprendidos en 
flagrante. 
* * o* 

Concluida la primera etapa de la educación juvenil, los 
muchachos, ya adolescentes —Tú: peypGkta O ol rarWMÓioro, en la 
clasificación de Jenofonte en esta obra, pasan a una nueva 
fase de la misma, caracterizada por la extrema dureza de la 
disciplina. No especifica Jenofonte en qué consistían los 
trabajos que para esa edad estableció Licurgo, pero sa- 


(7) Cf. la laboriosa discusión del problema en Chrimes, Op. cit., pá- 
ginas 84 y sigs. 
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bemos que en ella el muchacho se habituaba a una existen- 
cia llena de privaciones: es muy probable que la práctica del 
robo haya que situarla más bien en esta edad que en la ante- 
riormente estudiada (8). En esta segunda fase de su educación, 
intensifica el joven sus actividades de competición y no sólo en 
el terreno atlético sino también en otros aspectos la mú- 
sica y la danza—, a los que no hace alusión Jenofonte. 
Aunque sí insiste en el espíritu de modestia y de varonil 
- gravedad que alcanzan los adolescentes en esta etapa deci- 
siva. de su educación (III. 4-5), brindándonos una triste 
semblanza de los efebos espartanos: taciturnos, sumisos y 
ausentes de naturalidad. 

Bajo tan dura disciplina desarrolla su vida el joven laco- 
nio hasta que cumple los dieciocho años, momento en el 
que, si seguimos a' Michell, se da por concluida la efebia 
y pasa el muchacho a ostentar el grado de irén. La culmi- 
nación de la efebia era un momento de extraordinaria im- 
portancia en la vida del espartano, pues suponía la inicia- 
ción .en una existencia consagrada ya definitivamente al 
servicio y defensa de la patria; no'es extraño, pues, que una 
ocasión tal estuviera rodeada de singular solemnidad. El 
acceso a la nfn o mayoría de edad —que en Esparta, al 
parecer, comenzaba a los dieciocho años (9)— estaba pre- 
cedido de una serie de pruebas que constituían el koprepias 
deyc3v, examen integral de las condiciones de los jóvenes, del 
que formaría parte muy probablemente la' diamastigosis o 
flagelación de los muchachos ante el altar de Ortía. . 

Este antiguo rito aparece en época histórica desposeído 
ya en gran parte de su contenido religioso y transformado 
en un mero pretexto de competición. Precedíale un rigu- 
roso entrenamiento corporal, al que se hace referencia en 
Hesiquio: povapi*n emi The xcópas apar de Tú ME NAODT 
paorryovodor. Después de la diamastigosis, que en los últi- 
mos tiempos. duraba un día entero, tenían lugar otras - 


(8) En efecto, muchas de las características del modo de vida del 
joven laconio, que Jenofonte sitúa en la primera etapa, corresponden. 
más bien a la segunda, lo que evidencia la falta de sistema de que ado- 
lece la clasificación por edades que se nos ofrece en esta obra. 

- (9) Cf. Escolio a Heród., IX, 85 y Plut., Lic., 17; y la discusión 
del asunto en Chrimes, op. Cit., págs. 91 y sigs. 
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ceremonias de gran belleza: procesiones y competiciones 
musicales en honor a la diosa, cuyo festival tenía lugar en el 
mes de mayo, entre el 17 y el 19, y al que acudían en masa 
los extranjeros deseosos de admirar la firmeza de los jóve- 
nes ante el altar de Ortía, la espectacularidad de las proce- 
siones y la belleza inigualable de los coros. Y al mismo tiem- 
po que a Ortía, se festejaba al dios Apolo, al que honraban 
los jóvenes en las Hyacinthia con exhibiciones gimnásticas, 
bajo la mirada complacida de las doncellas y la entusiasta 
admiración de los extranjeros: mas este aspecto brillante 
y feliz de la rígida Esparta encuentra muy escaso eco en 
la Rep. Lac. (cf. IV. 2). 


Superada la prueba de capacidad, el kaprepras bryw», pasa 
el efebo a la categoría de irén y es ya un combatiente, si 
bien de retaguardia; ejerce indiscutible autoridad sobre los 
rodes propiamente dichos, y desempeña oficios diversos 
(tal vez los de mastigóforo y foayos, entre otros), Pre- 
side el irén la mesa de los jóvenes a su mando (II. 5), 
y en la casa y fuera de ella ejerce sobre ellos su poder 
(Plut. Lic. 17); y puede, en casos especiales, asumir sobre 
los niños la suprema autoridad (II. 11). 

Y adopta quizá, entre ellos, a alguno al que hace objeto 
de su particular predilección y en cuya educación se preo- 
cupa, deseoso “(de) hacer de él un amigo sin tacha y (de) 
vivir en su compañía”;. modo de educación que tenía Li- 
curgo por el más conveniente, según la sorprendente afir- 
mación de Jenofonte, que se nos presenta en este tratado 
como valedor de la pederastia entre los espartanos (II. 13), 
tan reiteradamente fustigada por los autores (cf. Arist. 
Polít. 1269-1270; Pl. Leyes, 6370 y 806C). 

En el grado de irén (con denominaciones diversas y mal ' 
conocidas para nosotros) permanece el joven durante algu- 
nos años, acaso seis, hasta que pasa a soldado de primera 
línea. Mas también el irén lucha, si llega el caso, en defensa 
de la ciudad (IV. 5), y hay referencias que nos hablan de 
irenes caídos en el campo de batalla (cf. Heród. IX. 85). 
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Pues el irén entra ya en el grupo de los que han alcanzado 
la flor de la edad, los hfwvres de nuestro texto (IV, 1), si 
bien Jenofonte no establece discriminación entre ellos y 
los que, sobrepasados los veinticuatro años, alcanzan ya 
la categoría de soldados de vanguardia. 


* o * E 


El acceso a esta categoría introduce al espartano en la 
cuarta y última etapa de su carrera juvenil, etapa que se 
prolongaba hasta que el joven, cumplidos los treinta años, 
alcanzaba la plena ciudadanía y entraba a formar parte 
de la privilegiada clase de los ópuotot. : 

En esta etapa final de su curriculum, los jóvenes espar- 
tanos prosiguen incansables su aprendizaje militar y su 
adiestramiento físico, tomando parte en durísimas pruebas 
en las que se exhiben ante muchedumbres entusiastas, 
ganosos todos de lograr los primeros puestos y la admira- 
ción de sus conciudadanos. Entre estas pruebas figura: 
ban las feroces luchas entre dos bandos de jóvenes, a las 
que alude Pausanias (cf. MI. 14, 8), el juego anual de pe- 
lota, y quizá —aunque es muy dudoso— hubo también 
combates pugilísticos, entre equipos o entre parejas de con- 
tendientes. Y en las Gimnopedias, destacarían ellos, entre 
todos los demás participantes, con sus exhibiciones gim- 
násticas y con el conjunto admirable de sus coros: tal vez 
podemos registrar en 1V. 2 una pálida alusión a esta magna 
fiesta espartana, en la que todos se disputaban los puestos 
de honor y pugnaban por no verse relegados a los deshon- 
rosos, donde sólo tienen cabida los cobardes (IX. 5). 

Aludíamos hace un momento, con ciertas reservas, a la 
práctica del pugilato entre los espartanos; es éste, en efecto, ' 
un problema que tiene planteada la crítica. Una referen- 
cia poco clara de Plutarco (Lic. 19. 4) induce a creer que 
Licurgo prohibió el pugilato en su ciudad; a ella se suma el 
testimonio, poco convincente, de la Rep. Lac. en IV. 6. 
Chrimes refuta la existencia de esa prohibición y cree que 
existió realmente una práctica pugilística en Esparta; su 
argumentación tiene particular interés por aparecer vincu- 
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lada a otro de los muchos problemas a que la misteriosa 
Lacedemonia nos tiene acostumbrados: al de los uyarpels. 

Encontramos en la Rep. Lac. una ligera referencia a los 
apoupeie en 1X, 5, que no aporta ningún dato interesante 
en relación con la identificación de los mismos. En general 
se admite, de acuerdo con los textos e inscripciones anti- 
guas, que los aparpeis han pasado ya la efebia, pues apare- 
cen asociados al culto de Heracles (cf. Paus. III. 14, 6), en 
tanto que los efebos lo estaban al de Artemis y Apolo. Pero 
es dudoso, sin embargo, determinar resueltamente la edad 
en que llegan los jóvenes a ese grado de opowpede, ni aun 
si se trata de un grado especial, Michell, basándose sin 
gran entusiasmo en Pausanias, cree que podemos situar a 
los opoupeis en esta cuarta y última fase de la carrera ju- 
venil espartana. : 

También ofrece dificultades la determinación de en qué 
"consistían las actividades que les valieron ese nombre. La 
derivación de opaipo: es obvia, y la opinión más común es 
. que se alude a un género durísimo de juego de pelota, no su- 
jeto a regla ninguna, y en el que los jugadores (formados en 
equipos de quince-hombres) se ¡disputaban 'la posesión de 
un balón. La noticia de Jenofonte ([X. 5), poco precisa, 
alude también a un juego entre equipos, que podría muy 
bien ser un juego de pelota. 

Pero Chrimes, en su exhaustivo estudio sobre la Esparta 
antigua, brinda a nuestra curiosidad una nueva y original 
interpretación. Sin rechazarla de plano, considera poco fun- 
dada la posibilidad de que sea simplemente un juego de 
pelota el que haya dado nombre, en ocasiones inmortal, a 
tantos jóvenes espartanos. Sugiere que oparypeds puede de- 
rivar de opuipa. nero no en el sentido de pelota, sino en el 
de guante puguisuco, y que alude, por tanto, a un tipo de 
competición que Chrimes juzga más acorde con el carác- 
“ter militar de la educación .espartana. No entramos en el 
detalle —muy "interesante, por lo demás— de la argumenta- 
. ción de Chrimes, pero sí diremos que no se limita a cons- 
- truir su teoría sobre la endeble base de una etimología más 
“o. menos afortunada, sino que recurre al testimonio de 
Platón, que' en sus Leyes (VIII. 830B) habla de unos ejer- 
ricios militares, consistentes en vurácticas de pugilato, en 
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que los luchadores protegen sus manos con opaipal; y a 
los de Eustacio (esc. ad Od. 6, 372) y Polibio (XVI. 21), que 
hacen referencia a un tipo de dyw» o lucha que era muy co- 
rriente en Esparta: la opowouaxi. Chrimes se inclina ma- 
nifiestamente a favor del carácter pugilístico de la activi- 
dad de los oparpeís, y aun ve una alusión a ella en el IV, 6 
de nuestro texto: supone que los jóvenes irían habitual- 
“mente provistos de sus opaipo y que serían frecuentes 
entre ellos las pendencias, en las que —al margen de sus 
horas de entrenamiento y práctica obligada de ese deporte— 
pondrían de relieve su buena forma de pugilistas, de O porpeie. 
Las leyes laconias, según se deduce dé lo expuesto por 
Chrimes, prohibían no el pugilato, sino las riñas y peleas, 
entre los jóvenes. 

Los cuales, después de vivir durante seis años en ese 
climá de animosidades mal reprimidas, alcanzaban la meta 
soñada de los treinta años que des abría las puertas hacia 
una nueva vida. La de ciudadanos de la noble Esparta. 


La vida de los ópoio: 


La categoría de ciudadano en la ciudad laconia suponía 
una situación, más bien ficticia, de privilegio, lacompañada 
por una muy efectiva y pesada carga de duros deberes. 
Aurique, sin duda, al espartano, instruido desde su infan- 
cia en la “escuela del esfuerzo”, no se le haría demasiado 
penoso sobrellevar la rigidez de su vida de soldado: some- 
tido al control del Estado desde los seis años, cuando llega 
a la treintena, la disciplina ha logrado ya de él todo, y sola- 
mente lo que se proponía: formar un guerrero, “a first: 
class fighting man but nothing more” (Michell, pág. 197). 

El Estado saluda a'sus hijos, en el momento en que al- 
- canzan la plena ciudadanía, con un título halagador: los 
opoiot, los Iguales. Pero este nombre, si en algún tiempo 
significó algo real, muy pronto vino a ser simplemente una 
mera palabra; pues, si eran los ciudadanos iguales ante la 
ley, esta igualdad no se extendía al terreno más positivo 
de la economía: siempre hubo pobres y ricos en Esparta, 
como lo atestiguan innumerables testimonios entre los: que 
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no falta el de Jenofonte en el texto de la Rep. Lac. (cf. 
V. 3, VI. 5, X. 7, XIV. 3). Esta desigualdad económica, 
agravada por el natural espíritu de codicia de los espartanos 
que la hacía cada vez menos tolerable, vino a ser una 
de las causas determinantes de la ruina del Estado (cf. Arist. 
Polít. 1270 A-B). 

Late de antiguo en los lacedemonios la tendencia iguali- 
taria y “ésta anima la política interior de la ciudad” (Wile- 
ken): la prosperidad a que llegó Esparta en los primeros 
tiempos de su expansión permitió a la ciudad vivir alegre 
y confiadamente, hasta que la rebelión mesenia, al sembrar 
el empobrecimiento entre una gran masa de ciudadanos, 
produjo una grave crisis y -de nuevo el grito de igualdad 
se elevó como un clamor en la ciudad espartana: hubo de pro- 
cederse a una nueva distribución de las tierras y, por un mo- 
mento, la inasequible utopía tomó cuerpo; entonces fue tam- 
bién (s. VI) cuando por vez primera se designó a los ciudada- 
nos con la expresión de ójoiot. Pero no tardó mucho tiempo 
en renacer la ineludible desigualdad para crecer ya inconteni- 
blemente hasta sumir a Esparta en la desgracia. Quiso el legis- 
*lador acudir de algún modo en alivio de esta situación, estable- 
ciendo un régimen de comunidad de bienes que permitiera in- 
cluso a los más pobres tener parte en la abundancia de los me- 
jor provistos, y aun los esclavos podían ser requeridos a obe- 
diencia por cualquier ciudadano (VI. 3-5). Pero estas medidas 
no fueron bastantes para resolver el grave problema. 

En los demás aspectos, cierta era la igualdad de los 
ópoivot y no escasos sus privilegios frente al menosprecio 
en que vivían los periecos y la triste condición de los hilo- 
tas. Los ópoto constituían, en efecto, una casta cerrada que 
detentaba el poder en la ciudad espartana. Eran señores 
de los kAnpot en que estaba dividida la tierra: en un prin- 
cipio, estos kAnpot eran todos iguales, pero muy pronto el 
trágico desnivel económico privó a muchos ciudadanos de 
sus propiedades, elevando a otros a una desatentada y peli- 
grosa prosperidad (10). Los óuoio: habían de ser de con- 


(10) Sobre el problema de cómo pudo suceder que estos KANpoL 
inalienables e indivisibles, otorgados por el Estado a los ciudadanos 
sólo en usufructo, vinieran a parar a las-manos de unos pocos, cf. 
Michell, op. cit., págs. 205 y sigs. 
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dición libre y nacidos en Esparta de padres espartanos, ha- 
bían de participar en las comidas públicas y contribuir a 
ellas con el producto de sus predios, y habían, finalmente, 
de someterse por entero a la educación estatal y a la disci- 
plina de la ciudad. En muy raros casos vemos incumplidas 
estas condiciones, si bien Michell llama oportunamente 
la atención sobre la afirmación de Jenofonte (X. 7) en que se 
«dice que Licurgo hizo igual la ciudadanía para todos los 
que acatasen las leyes, sin distinción de fortunas, dato que 
contrasta con otros numerosísimos testimonios y con la 
opinión de Aristóteles (Polít. 1271 A); Michell justifica las 
palabras de Jenofonte por el hecho de que éste escribió 
su tratado antes de la pérdida de Mesenia, cuando Esparta, 
todavía poderosa, podía permitirse lujos que después de 
su caída ya no le fueron posibles. 

Constituían los óu0oto, como antes hemos dicho, un 
cuerpo cerrado que regía los destinos laconios, aunque no 
todos. participaban de hecho en el gobierno de la ciudad. 
Existía entre ellos una minoría selecta, a la que se alude 
reiteradamente en los textos bajo la expresión de ol kahdo( 
kdayaDor. Se ha discutido si esta minoría constituía o no una 
aristocracia hereditaria; Michell lo rechaza y cree que se 
trataba simplemente de un grupo de familias que, debido 
a su poder y renombre, detentaban los puestos de mayor 
responsabilidad (11). El testimonio de Jenofonte en esta 
obra (X. 1, 4) parece confirmar la opinión de Michell: 
cualquier ciudadano podía llegar a ostentar ese honroso 
título, si se aplicaba por entero a la práctica de las virtudes 
cívicas y al culto del honor, si su curriculum vitae era una 
muestra constante de incansable dedicación” a la ciudad: 
Jenofonte alude muy claramente en este tratado a la lucha 
del perfecto ciudadano por el logro de la kaAokdayab 10, y 
elogia el esfuerzo de aquellos que toman parte en tan noble 
competición, ensalzando a Esparta entre las demás ciu- 
dades por ser ella “la única que públicamente practica 
la kadoxdyabia”” (X. 4); fueron, tal vez, los ka'Aoc karyaDor 
un grupo minoritario aristócrata, no por razón de nacimiento, 
sino de prudencia y vocación ciudadana. 


(11) Op cit., pág. 43. Chrimes, en cambio, parece reconocer en los 
ETTELS un núcleo aristócrata superior ál resto de los ciudadanos. 
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¿Cómo se desliza la vida de estos boto: altlvos y ocio- 
sos a quienes Licurgo prohibe todo tráfico o industria, todo 
trabajo o menester que no sea el servicio a la ciudad? (cf. 
VIE 2). Jenofonte traza un cuadro ideal, no exento de 
vida, en que nos describe a su manera la existencia de 
los ciudadanos de la libre Esparta (caps. V-X): agrupados 
en sus casas-cuarteles (ovokrviov, ovooirio», puurioy) viven 
sometidos a un frugal régimen y a una austera disciplina. 
Juntos comen en los ovooría O mesas comunes, cuya 
existencia es probablemente de origen muy antiguo y no 
atribuible, por'tanto, a innovación de legislador alguno: 
encontramos también los ovootrix entre los cretenses (Ariñ. 
Polít. 1271 A), y fueron, al parecer, de uso tradicioral 
en los belicosos pueblos dóricos; se refiere a ellos Jeno- 
fonte, bajo el término poco corriente de ovokñvta —con 
el que se alude, sin duda, al carácter militar que origina- 
-riamente tuvieron— y nos los presenta como reuniones de 
carácter cívico y social (V. 2-7). 

Asegura Jenofonte que no apetecen los ciudadanos el 
dinero ni el adorno, pues sólo enel servicio a la ciudad, ci-. 
fran su riqueza y su más alto galardón (VII. 3-4), pero no 
es preciso insistir sobre el escaso valor de un testimonio 
que el propio autor rebate con duras palabras en el capí-. 
tulo XIV de este mismo texto. Mayor confusión ha cau- 
sado a los críticos la afirmación contenida en VII. 6, donde 
se atribuye a Licurgo la prohibición impuesta a los espar- 
tanos de retener metales preciosos; cuando Jenofonte es- 
cribe su tratado, pesa ya, en efecto, sobre los ciudadanos 
dicha medida prohibitiva que fue establecida poco tiempo 
“antes (en 404) para reprimir la corrupción que hacía presa 
en la ciudad (Michell, págs. 303 y sigs.). - 

Gózanse los ópoio en ser gratos a la patria por su inta- 
chable obediencia a los magistrados (VIII. 2-3). Miran 
con desdén: al que en su juventud rehuyó la disciplina del 
Estado (II. 3), o al que sacrificó a un impulso cobarde su 
ciudadanía (IX. 4-6), o negligentemente la perdió (X. 7). 
Pues si en algún momento desfallecía el espartano en su 
dedicación a la ciudad, veíase privado de su condición de 
duowos. En particular, la cobardía en el campo de batalla 
era durísimamente castigada, y ocasiones hubo en que se 
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aplicó colectivamente la atimía a los infelices supervivien- 
tes de inevitables derrotas. La situación de estos ciudada- 
nos degradados (rpévavrec) aparece descrita con negras tin- 
tas por Jenofonte en IX. 4-5, Pero, pese al testimonio 
jenofonteo, más de una vez hubo de ceder la intransigente 
Esparta en sus duras exigencias de sacrificio, pues los 
TpédavTes, víctimas de esa suicida intolerancia, constituían, 
como es lógico, una "masa descontenta y propicia a las 
rebeliones; ni le era fácil al Estado espartano deshacerse 
alegremente de sus ciudadanos, cuyo número menguaba 
progresivamente, poniendo en peligro no sólo la estabilidad 
de la constitución lacedemonia, sino la vida misma de la 
ciudad. (Arist. Polít. 1270 A). 


Reyes y magistrados 


El carácter insólito del régimen político espartano y la. 
extrañeza de sus instituciones justifican el desconcierto 
de Platón, cuando en sus Leyes intenta definir la naturaleza 
de la constitución laconia (cf. IV. 712 D). 

El texto de la Rep. Lac. no suministra datos de espe- 
cial interés en relación con este asunto y se limita a 
presentarnos, en forma poco precisa, el estado de cosas 
que prevalecía en su tiempo. 

Era Esparta, como es sabido, una diarquía cuyos ee 
nes continúen siendo mal: conocidos. Jenofonte, que no | 
alude sino muy ligeramente (XV, 5) al carácter diár- 
quico de la realeza espartana, dice con respecto a ella 
que “sola esta magistratura permanece tal cual fue en 
un principio instituida” (XV. 1). Tal afirmación podría 
inducirnos a creer que era grande el poder de los reyes en 
Esparta; por el contrario, su condición no pasaba de ser 
la de unos simples magistrados, sometidos a la vigilancia 
de los éforos y al imperio de la constitución (XV. 7). So- 
brevivía, teóricamente, en ellos la privilegiada categoría 
de sus antecesores homéricos: eran sacerdotes y jefes del 
ejército (Woxayéras); reconocíase todavía, en pleno siglo 1V, 
en los reyes lacedemonios a la descendencia de los dioses, 
de Heracles y de los Dioscuros (XV. 2), y se los honraba 
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y veneraba convenientemente...” sobre todo después de 
muertos (XV. 9); ejercían las funciones sacerdotales en la 
ciudad y en el campo de batalla (XIII. 2-4 y XV. 2) y ac- 
tuaban como mediadores entre los dioses y el pueblo; 
de vez en cuando, enviaban « los pitios (XV, 5) a Delfos, 
para que consultasen al oriculo. de cuya respuesta eran 
depositarios los monarcas. 

Pero no estaban los reyes menos sujetos que los demás 
magistrados y que los ciudadanos todos (X. 2-4) al inso- 
lente poder y a la vigilancia, más bien malevolente, de los 
éforos (XII. 5), ante los que tenían que rendir todos los 
meses juramento de fidelidad a la constitución (XV. 7) y a 
quienes obedecían, en frase de Polibio, “como los hijos a 
los padres” (cf, XXIII. 11). El poder real estaba, pues, muy 
mediatizado en Esparta y no sólo por los éforos, sino tam- 
bién por el consejo real que, en caso de guerra, deliberaba 
con el monarca y era quien decidía acerca de la marcha de 
las operaciones (XIII. 1); este consejo real, que Jenofonte 
nos presenta como creación de Licurgo, era en realidad de 
origen tardío, pues surgió en las postrimerías del siglo V, 
para limitar la autonomía del rey en campaña. 

Pese a las mil trabas que mermaban la extensión del 
poder real, estaba el rey muy lejos de ser considerado 
como un ciudadano más, como lo revela el significativo trato 
de que eran objeto los príncipes herederos, a los que se exi- 
mía de la dura disciplina que soportaban los demás jóvenes 
(Plut. Ages. 1). Y. sobre todo, entre el pueblo, sería sincera, 
sin duda, la devoción de los lacedemonios hacia sus reyes; 
esta devoción tenía, una ocasión decisiva de manifestarse 
en las honras: que se dispensaban a los monarcas después 
de muertos (XV. 9) y de las que Heródoto da una intere- 
sante información (cf. VI. 58); en ellas pervivían ritos anti- 
quísimos y ancestrales manifestaciones de duelo, cuidado- 
samente conservadas por los espartanos; periecos y lace- 
demonios se unían en sus lamentaciones y durante varios 
días, en los que la vida pública quedaba en suspenso, la 
ciudad entonaba alabanzas del rey muerto. 
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Si, en teoría, correspondía a los reyes el máximo poder 
en Esparta, de hecho eran los éforos los que, juntamente 
con la Gerusia, ejercían la mayor autoridad. Jenofonte 
habla en términos bien claros del poder de los éforos 
(VI. 3-4), que era superior a cualquier otro y de efectos 
inmediatos. 

El testimonio de la Rep. Lac. parece «apoyar, en opi- 
nión de Michell, (cf. op. cit., pág. 122), la teoría según la 
cual el eforado nació por iniciativa real, pues, aunque no 
expresamente, atribuye a Licurgo su creación (VII. 3). Sin 
embargo, la forma en que alude a la ayuda prestada por “los 
más poderosos” en el establecimiento del eforado contra- 
dice, a nuestro parecer, el criterio de Michell; vemos más 
bien en este texto un testimonio favorable al origen “demo- 
crático” de esta magistratura, cuyos componentes, como es 
sabido, tenían que proceder del pueblo. 

Aunque en forma deshilvanada no deja Jenofonte de dar- 
nos noticias interesantes sobre el carácter omnímodo del 
poder de los éforos (caps. VII! y XV, principalmente). 

Incluso la autoridad del rey en campaña pudo aparecer 
en algún tiempo disminuida por la presencia de dos de los 
éforos; cuando Jenofonte escribe la Rep. Lac., continúan 
estos magistrados acompañando al monarca en el campo 
de operaciones, pero, dice nuestro autor, “en nada inter- 
vienen, a menos que el rey los llame, pero, observando 
lo que cada uno hace, inducen a todos a la prudencia, 
como es debido” (XII. 5). Chrimes cree que este texto 
jenofonteo ilustra la escasa significación que tenía la pre- 
sencia de los éforos en el terreno de combate: se trata 
simplemente del mantenimiento de antiguas normas, por 
las que los éforos continuaban ejerciendo su función vigi- 
lante sobre los ciudadanos, cuando éstos se encontraban 
fuera de Esparta, pero esto no supone, opina Chrimes 
(cf. op. cit., págs. 403-404), que su actuación tuviera 
normalmente influencia alguna sobre la marcha de las 
operaciones, y en el momento en que Jenofonte escribe 
esas líneas, la presencia de los éforos en el ejército carece 
ya de verdadera significación, frente al papel dirigente que 
desempeña el consejo real recientemente creado. 

Sin embargo, es indiscutible que, precisamente frente 
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al rey, es donde se pone de manifiesto la fuerza arrogante 
de los éforos a quienes es lícito, si bien lo estiman, desauto- 
rizar los actos reales y aun proceder contra la persona 
misma del monarca. Ilusorio es el poder de los reyes espar- 
tanos frente a la autoridad sin límites de estos magistra- 
dos (cf. Arist. Polít. 1270 B) que no tributan al monarca 
ni siquiera los mínimos signos exteriores de veneración 


(XV. 7, 


Con los reyes y con los éforos compartía en Esparta el 
poder ejecutivo la Gerusia, a la que dedica Jenofonte un 
rápido elogio en el cap. X. 1-3. Sin detenerse en considera- 
ciones sobre la naturaleza y origen de esta magistratura ni 
sobre la extensión de su autoridad, ve en ella tan sólo la 
fórmula ideada por Licurgo para lograr que sus ciudadanos , 
llevaran la práctica de las virtudes cívicas (kokok0yo0 0) 
hasta el término mismo de la vida (X. 1). De una manera 
vaga alude al interés que entré el pueblo despertaba la por- 
fía de los ancianos en el ixprororrodrelas dyuw, verdadero 
concurso de méritos que' tenía lugar ante la Asamblea y 
que era resuelto por el expeditivo procedimiento de las 
aclamaciones. Al tono optimista de Jenofonte en estas ' 
líneas,' responde Aristóteles con una durísima crítica de la - 
- Gerusia espartana (cf. Polít, 1271 A); además de tachar 
de pueril el sistema de elección, considera reprobable el 
afán que puso el legislador en manterier despierto en los 
ciudadanos, hasta edad tan avanzada, el espíritu de com- 
petición y las inclinaciones ambiciosas, que son origen 
siempre de grandes delitos. 
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Ninguna noticia “nos da esta obra acerca de la Asamblea 
popular, ni alude sino ocasionalmente a “la existencia y 
funciones de otros magistrados espartanos. 


XXIX 
El ejército 


Dedica Jenofonte el final de su obra a una descripción 
de la estructura del ejército espartano (caps. XI, XII y 
XIII. 6-9). Aunque pretende ofrecer una imagen siste- 
mática, su exposición tiene todo el carácter de unos apun- 
tes mal perfilados. 

Esta parte de la Rep. Lac. es la que proporciona a Chri- 

mes los más solidos argumentos en su ataque contra la 
atribución de este tratado a Jenofonte (cf. op. cit., App. VID): 
Pero, realmente, si vemos en la obra un ensayo inconcluso. 
realizado por el ateniense en su juventud, tales argu- 
mentos pierden, a nuestro parecer, gran parte de su fuerza, 
La Rep. Lac., dice Chrimes, nos describe un ejército total. 
mente pasado de moda, tanto en su composición como en 
numerosísimos detalles de disciplina y aun de táctica mili- 
tar: no encontramos alusiones a un tipo de formación como 
el máouotov, tan característico del ejército espartano que 
Jenofonte conoció; se desconocen, al parecer, las modifica- 
ciones que en esta época dotaron de mayor movilidad a 
dicho ejército; se ensalza el espíritu de disciplina de las 
tropas y su excelente entrenamiento, cualidades que se 
añoran en otros textos jenofonteos; además —y éste es el 
- argumento que Chrimes esgrime con mayor denuedo—, la 
_Rep. Lac. nos ofrece la descripción de un ejército integrado 
casi exclusivamente por ciudadanos (cf. XI. 4), lo que no 
puede por menos de extrafiarnos en Jenofonte, si recorda- 
mos sus actuaciones en tierras del Asia Menor con tropas 
formadas en su mayoría por mercenarios. , 

Pero estos argumentos pueden rebatirse, creemos, 'por el 
hecho de que Jenofonte, al escribir este tratado, no intenta 
sino cantar las excelencias del régimen laconio y proponerlo 
como modelo a los ojos de las demás ciudades; a sus fines 
didácticos convenía más bien esta visión simplista, ideali- 
zada y exenta de pretensiones críticas, a las que por otra 
parte no se sentía inclinado el autor. Bien pudo ser tam- 
bién que su conocimiento del ejército espartano fuera 
nulo en el momento en que componía la obra, y que empren- 
diera la descripción del mismo al amparo' de datos impre- 
cisos y de fuentes poco documentadas. En cuanto al último 
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urgumento de Chrimes puede ser atacado con una razón 
más, basada en la tradición textual del pasaje que le sirve 
de apoyo en la discusión (XI. 4), y en el que a la lectura 
modurikcop que nos transmiten. los códices y que ha restau- 
rado modernamente Pierleoni, han preferido numerosos 
críticos la de Estobeo, ómurikwp, que aclara en forma muy 
convincente las dificultades del texto (12). Y en este mismo 
punto de la Rep. Lac., si admitimos la lección de Estobeo, 
se da respuesta a otro de los alegatos de Chrimes, que re- 
procha al autor un error crasísimo: el de suponer que el 
ejército espartano estaba integrado por tres moras de ho- 
plitas y otras tantas de caballería, iguales en organiza- 
ción a las primeras: el argumento (que pretende, además, 
reforzarse mediante una interpretación poco clara de 
XIII. 6) gueda refutado, si aceptamos como muy razona- 
ble la lectura OmAiriKk OD. 

No cabe duda, sin embargo, de que el texto de la Rep. Lac. 
se presta, verdaderamente, en éste y en otros pasajes a nu- 
merosas discusiones, no sólo por la deficiencia con que nos 
ha sido transmitido, sino sobre todo por la imprecisión 
de que en él hace gala su autor. Y es precisamente en estos 
capítulos dedicados a las instituciones militares —en los 
que con justo motivo sería de esperar una información más 
concreta y -coherente—, donde nos sorprende Jenofonte con 
ambigiledades de todo orden, tanto en la terminología como 
en la explicación de los movimientos tácticos que él juzga 
de fácil comprensión. (XI. 5 y sigs.) (13). 

Por lo demás, llemos de interés están estos capítulos, en 
los que el entusiasmo militarista de Jenofonte nos brinda 
numerosos, y en ocasiones pintorescos detalles de la vida * 
de los espartanos en campaña. 


(12) Cf. nuestro texto, pág. 18 
(13) Cf. la excelente explicación de esta parte del texto de la 
Rep. Lac. en Michell, op. cit., págs. 261-265. 
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6.—PUNTOS OSCUROS EN EL TEXTO DE LA REPUBLICA DE 
LOS LACEDEMONIOS 


El texto de este opúsculo ofrece numerosas lagunas y 
puntos dudosos que aparecen registrados en nuestro apa- 
rato crítico. En general, aunque de' difícil solución, no pre- 
sentan otros problemas que los que atañen “al estableci- 
miento del texto. Pero hay entre ellos dos pasajes que reba- 
.san ese marco estricto y sugieren al lector reflexiones de 
un interés más amplio: nos referimos al casi incomprensible 
II. 9, y al discutido capítulo XIV, 


1. 9: Probable referencia a la diamastigosis ' 


Este pasaje plantea un doble problema desde el punto 
de vista puramente textual: el de su corrección y el de su 
emplazamiento. 

Marchant, en su edición crítica de las obras menores de 
Jenofonte (Oxford, 1919), suprime este pasaje, si bien 
duda entre considerarlo como mera interpolación o como 
resultado de una grave corrupción del texto; sugiere inclu- 

“so una nueva lectura. doc rAciurors 5) EprÚcoL OUaTnpoue. 
que sane la incomprensible doc mieturoue ón Opprrá Vol TUPodS 
(cf. aparato crítico en la edición Oxoniense). La admi- 
sión de esta enmienda daría como resultado una interpre- 
tación del pasaje muy distinta de la hasta hoy admitida; 
y a la actual, discutidísima, versión “Y habiendo dado Li- 
curgo por honroso robar el mayor número posible de quesos 
del altar de Ortía, ordenó (sin embargo) a otros que azotaran 
(a los ladrones), queriendo demostrar también en esto que es 
posible a costa de un breve dolor gozar honra duradera” (14), 
reemplazaría esta otra: “Y habiendo dado Licurgo por hon- 
roso que se arrastraran (los jóvenes), ensangrentados (bajo el 
peso) de muchos (azotes), ordenó a otros que los azotaran, 
queriendo...”; la referencia al rito de la flagelación ante el 
altar de Ortía sería entonces perfectamente clara. 

Mas si en esto seguimos a Marchant, habremos de admi- 


(14) Cf. el texto, pág. $. 
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tir a renglón seguido” que el pasaje, a más de corrupto, está 
desplazado del lugar que le corresponde. Pues esta refe- 
.rencia al rito de la diamastigosis aparece como una muy 
inoportuna interrupción a las consideraciones acerca del 
ladiestramiento, de los jóvenes en el robo. Por consiguiente, 
a la corrección en la lectura del texto, tendría que seguir 
un cambio en la colocación del mismo. 

Chrimes se aplica al estudio de este pasaje e intenta una 
reivindicación del mismo, muy discutible probablemente, 
pero también muy original e interesante; por juzgarla -así, 
vamos a resumirla en breves líneas. Asiente Chrimes al tes- 
timonio que nos transmite la Introducción al Partenion de 
Alemán, donde se define la diamastigosis como un rito 
. propiciatorio de gran antigiledad; y supone que, incorpo- 
rado este rito al sistema educativo implantado en Esparta 
en época histórica, vino a parar en una mera prueba depor- 
tiva saturada del espíritu de competición que tal sistema 
acertó a introducir en todos los aspectos de la vida lacede- 
monia; quedó de este modo alterado el carácter ritual que 
en un principio tuvo esta cruenta práctica. Ahora bien, la 
extraña conexión que el texto jenofonteo establece entre 
el rito de la flagelación y el robo de la propiedad divina (15), 
lejos de despertar en Chrimes el justo recelo que a otros crí- 
ticos inspira, parece suministrarle una base segura sobre 
la que edificar toda una teoría sobre el origen de la diamas- 
tigosis; el II. 9 de la Rep. Lac, sugiere a Chrimes la idea de 
poner en relación la diamastigosis con el rito ático-jónico 
de la expulsión 'y castigo de los pdpuaxo: en las Targelias. 
En estas fiestas atenienses se evocaba, en una ceremonia 
ritual de carácter dramático, el robo sacríilego perpetrado 
en otros tiempos por Fármaco, el cual se apoderó de las. 
puéol sagradas de Apolo, siendo por ello apedreado por. los 
compañeros de Aquiles; en la representación religiosa, los 
páppaxo: simulaban repetir el sacrilegio y eran perseguidos 
y castigados. Pudo Esparta, la tradicional, conservar a lo 


(15) Se ha llamado la atención sobre la posible coincidencia entre 
esta referencia de Jenofonte y las palabras del espartano Megilo en 
Platón, Leyes, 1, 633 B, donde al hablar acerca de la pruebas de en 
durecimiento contra el dolor, cita “cierta clase de robos acompa- 
ñados siempre de muchos azotes”. 
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largo de los siglos un rito semejante, cuyo origen cierto no 
nos es dable determinar, y en el que —tampoco sabemos 
por qué— los vasos sagrados aparecen sustituidos por que- 
sos. Tal es, en pocas palabras, la sugerencia -de Chrimes, cuya 
aceptación (muy problemática, sin duda) llevaría a la total 
reivindicación de este espinoso pasaje de la Rep. Lac. 


' 


.. El capítulo XIV 


Ya hemos aludido anteriormente al extraño carácter 
de este capítulo, que interrumpe con sus notas disonantes 
el coro de exultantes alabanzas con que celebra Jenofonte 
a Esparta en esta obra. De él se desprende toda la desilu- 
sión que embargaba el ánimo del ateniense al escribirlo, 

Hubo de ser compuesto, probablemente, años después 
de iniciada la obra, aunque no falta la sugerencia de quien 
(Chrimes) quiere ver en él el comienzo del tratado; opina 
Chrimes (op. cit. App. VII, pág. 490, nota 2) que tal vez el 
autor se propuso en esta obra dar a notar la ruina espar- 
tana, comparando su desgracia presente con el antiguo es- 
plendor a que fue llevada cuando vivió obediente a las 
leyes de Licurgo: en consecuencia, iniciaría su exposición 
con este sombrío capítulo y la proseguiría con la descrip- 
ción de la pretérita grandeza laconia; la simple lectura del 
tratado y aun la de solo este capítulo refuta claramente, a 
nuestro parecer, tan peregrina hipótesis. Marchant lo sitúa 
después del 378 y antes de la catástrofe de Leuctra (371), 
en la época en que la política espartana, al verterse al exte- 
rior, comienza a poner de relieve, en el delirio del triunfo, 
“la incapacidad de este pueblo para asumir la hegemonía 
de Grecia, 

Pero, ¿escribió Jenofonte'este capítulo o se trata de una 
interpolación? La discusión en torno a este problema no 
parece que pueda darse por terminada; nuestra opinión que, 
naturalmente, sigue a otras más autorizadas, es que, en 
efecto, lo escribió el ateniense, pero bastantes años más: 
tarde que el resto de la obra, 

Y el lugar que en ella ocupa, ¿fue siempre el mismo o será 
forzoso, también en este caso, reconocer'que se ha produ- 
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cido, no sabemos por qué azar, un desplazamiento del 
texto? Esta pregunta es igualmente de difícil respuesta, 
aunque parece natural admitir que pudieron ser estas líneas 
las que dieron prematuro e irritado' fin al inconcluso tra- 
tado de Jenofonte sobre la constitución de Esparta; sería, 
pues, éste el capítulo XV y último de la República de los 
Lacedemonios. 

En las breves líneas que constituyen este apartado, apun- 
ta certero y dolorido Jenofonte a las tres lacras capitales 
que motivaban la ruina lacedemonia: la codicia (XIV, 3), la 
pérdida del viejo sentido de arraigo en la ciudad materna 
(ibíd. 2) y la incapacidad para el mando (ibíd. 5-6). Mas en 
algo se equivoca lamentablemente el triste Jenofonte y es 
en considerar que el vituperio que sobre los espartanos re- 
cae nace de su desobediencia a las leyes de Licurgo (ibid. 7); 
pues, por el contrario, la inhumana represión a que durante 
tantos años se sometió Esparta fue la causa que motivó 
su caída en el momento mismo en que amanecía la soña- 
da grandeza; Aristóteles lo* dice claramente en su Política 
(1271 B): que “los lacedemonios se sostuvieron mientras 
guerrearon, pero se derrumbaron en cuanto alcanzaron la 
supremacía, porque no sabían disfrutar de la paz ni habían 
cultivado ningún otro ejercicio superior al de la guerra”. 
En efecto, al establecer contacto los espartanos, merced a 
su victoria, con otras formas de vida, una rapidísima e- 
insospechada evolución echó por tierra los cimientos de su . 
propia existencia; incapaz de adaptarse a las nuevas con- 
diciones, Esparta se abatió bajo el peso de su gloria. 


7—LA OBRA EN SUS CONTEMPORANEOS Y EN LA 
POSTERIDAD 


La Rep. Lac. alcanzó rápidamente gran difusión y cono- 
cimiento, lo que no es de extrañar dada la curiosidad que 
experimentó el mundo antiguo hacia la misteriosa Esparta, 
TO kpurrróoy Aakovitóp. A juicio de Marchant, obtuvo esta 
obra una resonancia superior a sus méritos: Chrimes áñade 
que a ello contribuyó el hecho de la atribución a Jeno- 
fonte. 
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Pero, en realidad, si bien los méritos de la Rep. Lac. son 
escasos, es comprensible que en su tiempo, y aun hasta el 
ocaso de la Edad Antigua, suscitara —como, en efecto, sus- 
citó— gran interés, no sólo por el tema que se proponía, sino 
por la encendida devoción a Esparta que de sus líneas 
emana; su lectura sería a algunos grata (a los estoicos, sin 
duda), ingrata para otros (recordemos al combativo Isó- 
crates del Panatenaico). Para algunos constituiría una in- 
teresante fuente de datos: cf, Aristóteles que, entre otros, 
se valió también de este texto al componer su Política. 
De otros fue, al parecer, ignorado; así, Polibio no debió 
de conocerlo; y Arriano, que para su Táctica utilizó gran 
cantidad de textos, no parece que haya hecho uso de este' 
opúsculo; quizá para entonces (s. II d. de J. C.) ya se había 
extinguido el eco que le hizo famoso; y, desde entonces acá, 
el pequeño tratado ha venido sorteando felizmente el paso 
de los siglos al amparo del nombre de Jenofonte. 


8.—NUESTRO TEXTO 


Sobre la tradición manuscrita de los Opuscula de Jeno- 
fonte, consultará el lector con gran provecho los Prolego- 
mena ad Xenophontis Opuscula en la edición de Pierleoni, 
con abundante bibliografía en' la página XIM. Sobre la 
tradición manuscrita de la Rep. Lac. en particular. véase 
Chrimes: The Respubl. Laced. ascribed to Xenophon. lts 
manuscript tradition and general significance. Manchester 
University Press, 1948, También hace Pierleoni relación 
de las principales ediciones de la Rep. Lac. que, como es de 
suponer, rara vez ha sido editada independientemente; en 
general, aparece junto a otras obras de Jenofonte, casi 
«siempre entre los Opuscula. 

Entre estas ediciones, hemos elegido, para el estableci- 
. miento de nuestro texto, aquéllas que están conceptuadas 
- como las mejores por su carácter crítico: la de Marchant 
(Oxford, 1919) y la de Pierleoni (Roma, 1937) preferente- 
mente; en algunos puntos, hemos seguido a la teubneriana 
de Rihl (Leipzig, 1912). En la medida de lo posible, nues- 
tro texto sigue un criterio conservador y sólo disiente de la 
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tradición manuscrita en los puntos en que ésta es confusa e 
inadmisible; en tales casos, hemos seguido las conjeturas 
que nos háh parecido más acertadas. 

El aparato crítico recoge las variantes de los manuscri- 
tos fundamentales: A (Vaticanus 1335), C (Mutinensis 
145), F. (Laurentianus LXXX, 13), M. (Marcianus 511) 
y B (Vaticanus 1950), si bien este último sólo tiene inte- 
rés realmente como índice de lo que fue el A primitivo, del 
que es probablemente mera copia. También recogemos 
las variantes suministradas por otros manuscritos, reuni- 
dos bajo la denominación común, y quizá no muy propia, 
de deteriores. Las lecciones de Estobeo son recogidas cuando 
sirven para fijar el texto en puntos dudosos. De igual modo, 
las conjeturas de los editores, cuando pueden servir para 
orientar al lector en la interpretación de pasajes de dudoso 
esclarecimiento, son cuidadosamente recogidas. 


A = codex Vaticanus graecus 1335. 
B = codex Vaticanus graecus. 1950., 
C = codex Mutinensis 145. 

F = codex Laurentianus LXXX, 13. 
M = codex Marcianus $11. 

dett. = deteriorum unus pluresve. 
Stob. = Stobaei codices. 


Recentiores manus eorum librorum litteris A” B”... significantur. 


add. = addit, addunt. 
codd. = codices. 

def. = deficit. 

del. = delevit, deleverunt. 
dist. = distinguit. 

edd. = editores. 

in_marg. = in margine. 
om. = omittit, omittunt. 
stat. = statuit, statuunt. 
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AAKEAAIMONION TMOAITEIA 


'AAMX Ey ¿vvoñoas TroTé Ós h 2ráprn TóÓv 
SMyavOpwTToTóT CV TróM0v oU0a SuvarcoTéTn TE 
kad óvopaototdárn tv TÍ “EAAGS1 ¿pávn, ¿Boada 
ÓTWw Troté TpÓTTO TOoÚT" ¿yévero: Emel vto! Ka- 
Tevónca TÁ EmnSeúpora Tóv ErapriaTáv, oUKÉ- 
TL ¿do pozov. AukoUpyov pévtTO1 TOV VévTa QU- 
ois "ToUús vópous, oís treidópevor núdarudvnoav, 
ToÚTOV kai daupdzo Kad sis Tú Eoyara [udAa] do- 
pov RAyoUpol. “éxeivos yáp OU piunoduevos TAS 
das Tródels, GAMA Kal ¿vavria yvous Tais TrAsi- 
oras, Trpogxouvdav súSommovia Thv Tratpisa émé- 
Serfev. 

Aúrixa yWp Trepi rekvorroilas, va ¿E «4pxRñs Áp- 
Ewpar, ol piv Ador TAS peAAMo0VOOS TÍkTELV Kal Ko- 
Ads Soxovoas kópas TraiSeveodor kal oÍTa $ ávu- . 


, OTÓV HETPLOTÓTO Tpépovo! kai Óyc % Suvaróv 


HIKPOTÓTCO" olvou ye uhv % Traprrov Árrexouévas 
| USapet xpouévas Sidyouaiv. orrep Si ol TroA- 
Aoi Tv TAS TÉXVOAS ExóvTOv ¿Spariol slow, ouTo 
kal Ts kópas oí Aldo: “ElAnves Apepizovoas 
Eprloupyelv GEloUd1. TOUS Ev OUV OÚTO TpEpopé- 
vas TrÓs xph Trpoudokñoor peyadeiov Áv T1 yevví- 
car Ó SE AuxoUpyos tod Tas tv kai Sovñas Tra- 
péxemv ixavas hyhoaro elvas, taís 5" ¿deudépcas pé- 


1. 2, udoa om, dott. : del. edd. || énédeuEey A OM: ámbsitey 


3, llas codd. sed rexvoyoviwe Escurialensis || ody A 
M:om..C, 4 
4, deyóvas AM: deyóva O. 


LA REPUBLICA DE LOS LACEDEMONIOS 


Reflexionando yo cierto día sobre el hecho de que, 
siendo Esparta una de las ciudades menos pobladas, se 
haya, sin embargo, mostrado la más poderosa y renom- 
brada en Grecia, no pude menos de preguntarme, admi- 
rado, cómo tal cosa pudo suceder. Mas al considerar las 
costumbres de los espartanos, dejé de asombrarme. Aun- 
que a Licurgo que les dió las leyes, a cuya obediencia 
debieron ellos su prosperidad, a éste sí que le admiro y le 
reputo por hombre de extremada sabiduría; pues sin imi- 
tar a las demás ciudades, con un criterio opuesto incluso 
al de la mayoría de ellas, llevó a la patria a una pujante 
prosperidad. 

Por ejemplo, con respecto a la procreación de los hijos 
(empezaré por el principio): los demás (1), a las doncellas 
que con el tiempo han de ser madres, y que reciben la edu- 
cación que se juzga honesta. las alimentan con los manja- 
res más moderados y con el más sobrio condimento que 


darse puede; además, les hacen abstenerse en absoluto de , 
vino, o beberlo, a lo sumo, mezclado con agua. Y, como la* 


mayoría de los que tienen un oficio son sedentarios, así 
los demás griegos: consideran conveniente que también las 
doncellas lleven una vida apacible, trabajando la lana. 
Pues bien, de las que son así criadas, ¿cómo esperar que 
puedan dar vida a nada grande? Licurgo, por el contrario, 
pensó que para proveerse de ropas basta con las esclavas, 
y que para las mujeres libres la más importante misión, a 
su parecer, es la procreación de los hijos; ordenó, pues, 
en primer lugar, que el séxo femenino ejercitase no menos 
que el masculino su cuerpo; y además, instituyó certáme- 


(1) Es decir, los demás griegos, las demás ciudades griegas. 


1.1 


2 


yiorov vouloas elvas Thv Texvotrolíow TrpdTov pév 
owuaokelv Eragev ouSev ATTov TÓ 0 Au TOÚ Áppe- 
vos púudou* Érerra 5¿ Spópou kad ioxuos, Horrep 
kad Tois dvSpdorv, oúto Kad Tais BnAriars dyó- 
vas Trpós «AA Ads Erroimoe, vopizcov tE «uporipcov 
loxupóv kal TÁ Exyova ¿ppuw pevéoTEpa yiyveotos. 

étrel ye py yuvh TIPOS Gvipa gMGo1, Ópódv TOUS 
SáAMouS' TOV TrpWTov TOÚ xpóvou AuETpOS Tas 
yuvan£l ocuvóvTaS, kai ToUTOU TÉvVovTÍa Eyvo ¿8n- 
ke ydp aiseiador pév sioidvra ópOñvar, aideio8ar S* 
¿EióvrTa. outro Se ouvóvrcov TroBeivorépws uév 
dvdyxn cpdv ari ExElv, éppopevéoTEpa: Sé yÍl- 
yveodar, el Ti PAúoro! oÚrTo, HGA2ov í el Siáxopor 
MM Acov elev. Trpóg Sé ToúTOIS kari drrrotraúo'as 
TOÚ ÓTTÓOTE PovAotvTo EKAOTOL yuvaiko Gyeodor, 
Erafév 3 Gxpois TóÓv omuárov TOUS yYápOUS 
rrolelodos, «al TOÚTO oULPEpov TÁ eÚyovia voní- 
30v.' el ye uévto! "ouuBaln ynpoid véav Éxetv, 
ópóv TOUS TNAIKOUTOUS puAdrTovTaS uóMoTa Tás 
yuvaikas, Távavtia kai ToúTOU Evópioe: TÁ yáp 
TrpeoPury émroÍnoev, ótrolou ávSpos oóuda Te karl 
yuxhv áyacdein, tOUÚTOV ETTayayoutvo TekvoTtorf- 
cacdoar. el Sé is aú yuvouiki pév ouvorkeiv uh 
'PoúdorTO, TÉKVOV SE dEnAdywv EmidupoÍn, ad 
ToÚTO vóuiov érroinoev, ñvtiva [Gv] eúrexvov kad 
yevvalov ópon, Trelgavra Tóv ¿xovra Ex TaúTns 
TekvoTroisiodar. Kal TroAAd iv TOL0ÚTA OUVEXO- 
pel. ol Te yáp yuvalkes Srrroús olkous PBoúdov- 


. roúrov A CF : roúrous M: roúrorg M' || Padoro: Haase : 
Badnrotev A F M: Badorotev dett. : PAxorávolev Stob. 

6. eúyovig A M : edyevelg O et Stob. 

7. portó Escurialensis : ¿ yeporóó A M 0 recopórp A : EA 
TT MF Il Exayoryopivo Dindorf : éroyotuévo AC 
droyayopeve Stob. 

8. roúro A B: roúrov M: zovr FC 4 vópipeoy Stob. : vón ov 

codd. || dv om. Stob., del. Dindorf 


nes de ligereza y fuerza entre las mujeres (2), al igual que 
entre los hombres, en la idea de que de padre' y madre 
fuertes nacen igualmente hijos más vigorosos. Y en cuanto 
a las mujeres, después de casadas, observando que los 
demás acostumbraban a mantener con ellas, en los prime-' 
ros tiempos, desordenado comercio, contraria fue también 
“en esto su opinión; en efecto, declaró cosa vergonzosa que 
un hombre fuese visto en el momento de entrar en el tá- 
lamo o al abandonarlo. Con lo cual, era forzoso que se 
mantuvieran: unidos los esposos por un mayor deseo, y 
que el hijo, que en estas condiciones engendraran, fuese 
más fuerte, que si estuvieran ya uno de otro saciados. 
Además, para impedir que cada cual tomara mujer cuando 


bien le pareciera, ordenó que los casamientos se hicieran 
en la plenitud del vigor físico, mirando también en esto a 
las conveniencias de la prole. Y si acaso sucedía que un 
viejo estuviera casado con mujer joven, viendo Licurgo 
que los hombres en tal edad suelen ser celosísimos guarda- 
dores de sus esposas, opúsose igualmente a ello; pues obligó 
al marido a engendrar hijos en su mujer, llevando a su casa 
a un hombre cuyas prendas físicas y espirituales fuesen de 
su agrado. Y declaró legal que, si alguno no quería cohabi- 
tar con su mujer, pero deseaba tener hijos dignos de me- 
moria, pudiera, con el consentimiento del marido, tener 
hijos de la que le pareciera fecunda y saludable. Y en otras 
muchas ' cosas a éstas semejantes consentía; pues las 
mujeres quieren ser dueñas eh dos hogares, y por su parte 


(2) Los testimonios antiguos confirman el severo carácter de la 
educación femenina en Esparta, orientada principalmente en sentido 
atlético; un 'fragmento de Píndaro, conservado en Ateneo, XIV, 
631 C, habla de una organización femenina (Acicomo: TOP 
dyéM) comparable a la de los nmiuuchachos, si bien las doncellas vivían 
en sus casas. La educación musical era también muy importante, como 
lo revelan los significativos textos de Alemán: lográbase suscitar en las 
muchachas un espíritu de emulación no inferior al que animaba a 
* + jóvenes. 
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TOIL karéxemv, ol Te ÁvOpes áSeAQoUS TOois Trama 
TrpocAaufBáverw, ol TOÚ pev yévous Kai TAS Suvd- 
ecos kolvwvoÚol, TóÓv Sé xpmudtov oUK GvTI- 
TrotoÚvTOA!. Trepi pév 5 TekvoTrolias oÚTO TÁÓVAV- 
Tía yvous toís ÚAMOo1S el Tí BiapépovrtasS Kal kara 
péyedos kad korr” ioxuv AvSpas TR 2TÁApT ÁTTETÉ- 
Aeoev, Ó PouAópevos émriokorrelTO. 

"Eyo pévrto1, érrel «oi trepi yevécews ¿En ynuar, 
Pouvdouosr kal TRv TrarBeiav éxoarépwv oapnvicar. 
TóÓv pév Toívuv GAAwÓv “EdAñvov ol pdáokovTes 
«dAMota Tous vieis TrarSevelv, Ereiddv TÁ LOTA 


'“aúrois ol traides Tx Acyópeva Euviddow, euDUS pév 


em” aútois Traidaywyods BepárrrovtTasS EpIOTÍOL, 
eúdOS De TrEprtrovowv sis SiSaorkdAwv Magnoouévous 
xad. ypáuuara «al povorkhv Kad TU Ev TradaloTpa. 
Trpos Se TOUTOLS TÓw TraiScwwv TródaS pév ÚTToSA A- 
cv ármraduvovo!, cwpara Si ipariwv perafodaís 
Sia8puTTTovO!: gOÍTOU ye pñv aútols yacrépa pé- 
Tpov vouizovolv. Ó Se AukoUpyos, ávti pev ToÚ 
isla ¿xaorTov TaidayWwyoUs SoudAoUs EQlOTÁVA,, 
GvSpa érécotnoe kporreiv autáwv ¿E Dvtrep ad pEyl- 
orar ápyxad kadioravrar, Os 5h Kad TraiSovóos Ka- 
Meira TOÚTOV Se kúprov érroinoe kai áBpolzew TOUS 
maidas kai émoxotrroUuvta, sl Tis paSicupyoln, 
loxupús koAdzev. ¿Swke S' aUTO kad TÓv APBouv- 
TOV pAOTIYOPÓPOUS, ÓTTOS TIpcopolev ÓTe Sol, 
Wwore TOAAMMv pevaiSó, rroAAny Se rreiBw Exel o Up- 
Trapelval. ávTÍ ye iv TOÚ ÁTTaAUvelV TOUS TróÓdAS 


II 1. eóboe C : ev0d A M | óroShuaciv A M: om, C, 

2.6 SÉ A M:ó 8l ye detb. : 6 yap Stob. || txacrov MEF : 
txacroc A: ¿xdororc A” BC et Stob. || ¿0polfewv codd. : 
xablíciv Stob, || óte A" ME : ómóte A C: dvi Stob. 

3. dv ópOdds edd. : dv ¿pia SE AF: dv éplra Sy ABC: 
ópbla S3 M : dvopOla Stob. || txfBalveiv Stob. : Palvery A 
M:ed rol A" BC || dvurósarov ... ÚúrodeSeyévoy codd. 
: Om. Stob, 
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los hombres gustan de dar hermanos a sus hijos, que parti- 
cipen en su estirpe y poder, mas no rivalicen con ellos en 
la herencia. Si, con criterio tan opuesto al común en mate- 
ria de procreación, logró para Esparta hombres superiores 
en fuerza y robustez, examínelo el que quiera. 


Por mi parte, una vez que ya he acabado de hablar 
acerca de lo de la prole, quiero poner también en claro el 
miodo de educación que unos y otros usan. Pues de los de- 
más griegos, los que se ufanan de educar inmejorablemente 
a sus hijos, tan pronto como los niños son capaces de com- 
prender lo que se les dice, sin pérdida de tiempo ponen a 
unos criados en calidad de pedagogos para que cuiden de 
ellos, y con la misma prisa los envían asla escuela para que 
aprendan letras, música y gimnasia; ablandan además 
con el calzado los pies de los niños, y llevan la molicie a sus 
cuerpos entre los pliegues de los mantos; y toman el ape- 
tito de los niños por medida de lo que deben comer. Li- 
curgo, en cambio, en lugar de permitir que cada cual, par- 
ticularmente, hiciera de unos esclavos los pedagogos de sus 
hijos, ordenó que ejerciera el poder sobre los niños, uno de 
los que desempeñan los más altos cargos, que es precisa- 
mente el que recibe el nombre de paidónomo (3); y dióle 
autoridad para reunir a los niños y para observarlos y cas- 
tigar con dureza al negligente. Asignóle también a unos 
jóvenes en calidad de mastigóforos (4), para que castigasen a 
los niños cuando fuera preciso; de modo que un gran res- 
peto y una absoluta obediencia juntamente allí concurren. 
Además, en lugar de ablandar los pies con el calzado, or- 
denó que los endurecieran andando descalzos, pues pen- 
saba que, si de este modo se ejercitaban, mucho más fácil. 
mente escalarían las alturas, y con mayor seguridad baja- 
rían las pendientes, y saltarían y brincarían lo mismo en 


(3) Aristóteles, en Polít. 1336 B y sigs., habla és cómo ha de ejer- 
cer el paidónomo su función en la ciudad regida por el “régimen 
mejor”, esto es, la aristocracia. 

(4) Los mastigóforos eran escogidos entre la clase de jóvenes que 
habían pasado la edad de la ; éstos serían probablemente los encar- 
gados de azotar a los efebos en el rito de la diamastigosis. 
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úrroSmpaoiv Eragev dvurroSnola kparrúvelv, vopi- 
30v, ei TOUT" «O khñoelav, TroAu piv pkov dv óplid- 
Se ExPaiverv, 4opadtorepov Si TrpavA xarafBalverw, 
«ad TrSfoal Sé kal ávadopeiv kad Spapetv Brrrov 
[«vurróSntov, el hoxnxkos ein Toús TróSas, T ÚTro- 
4 Sedepévov]. kal dvri ye ToÚ ipariois Siadputrre- 
0801 évopizev évi iporriw 51" ¿rous Trpoveblzeobar, 
voHizowv outros Kal Trpos wúxn kad Tmrpós BdATn 
5 Qpeivov áv Trapeoxeudodar. Ootróv ye uñv Eras 
TOCOÚTOV Éxovta oupPodeuev TOV elpeva ds ÚrrO 
TAnoyovis pév pirrore Papúveodoa, TOÚ BE Evde- 
eotépos Sidyelv uh derreipcos Exelv, voizov TOUS 
oUTw TroiSeuvouévous XAAMov piv Gv Súvacdar, el 
Senoerev, dorríioovras Emrrovñooa, uXAdov S' dv, 
ei TraparyyeMeín, dro TOÚ aúToÚ aiTou TrAeglw xpó- 
vov Emirabívar, ATTovV 5' dv dyou Seiodar, eúxe- 
pecrrepov S' dv Trpos Tráw Exe Ppópa, Kai Úyleivo- 
Tépows 5" Kv Sidyemw: kadeis uixos Gv Thv auEgd- 
veodar pañivk« TÁ OWUaATa Troroúdav TPophv HAA- 
Aov cuAMapBávelv hyñooro T Thv Siarrhorúvovoav 
6 TÁ otTw. ds SE un ÚTTO AoÚ Áyav a TriézolvTO, 
drrpary uóvos Hév oúrois oúx ¿Bwxe Aapfóvev dv 
Gáv TrpooSéwvrTo1, KAMéTrreiv S' ¿qñxev toriv « TÓ 
7 MG e pe kKad ds pev ouk árropóv Ó 


4 ÉMAM: ¿yO || dvópelev A C: dvóproev MF : Dúñe 
Stob. || bo pde Cobet : rapacreudoarodas codd. 
mA irake 'codd. ::om. Stob. || Exovra codd. : Exe Stob. |] 
cuBo As usty C; auveBodAcuey Stob. : ouufioviedetv A M 
ll [etocyo Sohneider : Gppeva codd. : om. Stob. |] a A 
: oUrore M et Stob. (Parisinus) ]| Enurovñoas ya 
a CI 5 dy rpde ráv Marohant : di mpds má dd - 
E u%xos dy codd. : ele u%xos 3 dy Stob. : el uñxos y” dy 
Morus || viv oavédvecdar Marchant : aidvec dor Thy 00 
et Stob. : —hv Diels qui adfdveador del. : lacunam post 
adidvecdor obet, Dindorf stat, 
o dy rpoaBéwvyrar A : dy dy Sécvros ME: dy rpoa8lovrar 
tob. 
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longitud que en altura con mayor ligereza (5). Y opinaba 4 


que, en lugar de envolverse muellemente en mantos, debían 
acostumbrarse a no llevar sino un solo vestido en cualquier 


época del año, considerando que así estarían mejor dis- 


puestos a afrontar tanto el frío como el calor. Y en cuanto ' 


a la alimentación, ordenó que en las excursiones (6) dis- 
pusiera cada irén de una cantidad tal, que no les expusiera 
a sentir. la pesadez de la hartura, ni les hiciera, por otra 
parte, desconocer lo que es pasar necesidades; porque 
creía que los así educados podrían mejor, si necesidad tuvie- 
ren, soportar la falta de víveres, y resistirían durante más 
tiempo con la misma ración, si así se les ordenase; y no 
necesitarían de un selecto condimento, sino que estarían 
mejor dispuestos a cualquier clase de comida, y vivirían, 
en fin, más saludablemente. Pensó, además, que un género 
de alimentación que dé esbeltez al cuerpo, haciéndole 
crecer en estatura (7), conviene más que una dieta que 
le ensanche desmesuradamente. Y para que no pasaran 
tampoco hambre excesiva, si bien no les permitía coger 
sin esfuerzo lo que necesitaran,' les autorizó, en cam- 
bio, Licurgo a que robaran algo para poner remedio 
a su necesidad. Y que no fue por no tener qué darles, por 
lo que les indujo a que con tales trazas se procuraran 


(5) Nuestro aparato crítico registra el carácter dudoso del texto; 
seguimos a Marchant en la eliminación de ese pasaje. 

(6) Este es uno de los puntos más oscuros del texto de la Rep. Lac. 
(cf. aparato crítico); la tradición de Estobeo es quizá la más acerta- 
da: tal es el parecer de Marchant en su edición de Loeb, si bien en la 
Oxoniense respeta el testimonio de los mss., al que nos ajustamos 
también nosotros. 

(7) La conjetura de Marchant (cf. aparato crítico) es, sin duda, 
muy atrevida, pero no carece de interés. 
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Ti Soín ¿pñikev aúTois ye un xovitodor TV TPopíy, 


oúSiva olor ToÚTO dryvosiv S5fAov 5' OTI TÓvV 
uédAovTa KAcorrevelv Kad vukTOS dypurrvelv Sel kai 
pe0” huépov derrarráv ka éveSpeverv, kad karraokó- 
Trous Sé éroridgenv TOV péMAovTÁ TL Añyeoda. TOÚ- 
Ta oUv 5ñ TrávTa SAOV ÓTI UN XaVIKCOTÉPOUS TÓV 
érrirnSeicov BouAóyevos Tous Traióas Troreiv Kad Tro- 
Aepikcorépous oUTOS érralSeucev. ebro: 5" Gv oUv 
Tis, Ti Si TA, EbTTep TO KAETrTe1V áyadov ¿vóprze, TroA- 
Aks TAnyús errébodMA € TÁ áMokopévoo; Óóri, end 
gyo, kal TÍA A, Íoa AvbpwTro1 SIS G4OKOVO1, KOAU- 
zou01 TÓV Uh kaAGs ÚrmperoUvra. kóreivor oUv 
Tous GAMOKopévoUSs Ds kKakós KAÉTTOVTOAS TIGO- 
poúvros. [xad bs TrAsiorous 5 ápriácan TUPOÚS 
Top" “'Opdias kadov deis, pacrryoUv TOUTOUS «A- 
Mo1s érrétaEe, TOÚTO EnAGOA1 kai Ev TOÚTO BouAó- 
Hevos Oti doriv OMyov xpóvov Gyhoavra TroAuv 
xpóvov eúSok1ipoUvTa eUppaiveoda.] SnAoUra, Sé 
év Tout Óri kai Órmrou Táxous Sei Ó PBAakeúcwv 
¿Myguora pev Wpedeiror, trciora De TpGyuara 
Mapfáve.. Ótmos BE uno” el ó tranBovónos árreA- 
901, ¿pnuol trote ol Traides elev ápyxovrtos, érroinoe 
TOV Gel Trapóvra TóÓvV TroAiróv kúpriov elvor kad 
Emrárteiv toís malolv 9 Ti [Gv] «yadov Sokoín 
elva1, Kai koAGgemw, el Ti ápapróvolev. .TOUÚTO De 
Tromoas Siémpage kad aiónuoveorrépous elvar TOUS 
Taidas: oúSEv yap ouTo—s alSouvrar obte TraiSes 
oÚte ávSpes ds TOUS ÁpxovTaS. das Sé kad el TroTE 
pnSeis túxo! dvñp Trapwv, und” ds ¿pnuor ol trai- 


Ses GápyxovrtOoS elev, ¿0nke TAS lAns éxdoTnmS TOV 


7. ¿Hd A:inmBC 

8, éréBaA Ae A M et Stob, : iméfade €. 
9. nad ... edppalvecdas del. Marchant. 
10. dv om. Stob. cum dett. : del. edd. 
11. clpévoy Cragius : dppéyav codd. 
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Y 
provisiones, no creo que nadie lo ignore; sino porque es 


evidente que el que proyecta un robo, si es de noche, por 


fuerza ha de velar, y si de día, tiene que engañar y estar: 


en acecho; y el que se dispone a apoderarse de «algo, ha de 
apercibir espías. En todo esto, pues, se pone de manifiesto 
que, si los educó del modo que he dicho, era porque desea- 
ba, sin duda, hacer a los niños más diestros y batalladores 
en las necesidades de la vida. Mas tal vez alguno diga: ¿por 
qué, entonces, si realmente consideraba bueno el robo, puso 
fuerte pena de azotes al que fuera cogido en flagrante? 
Pues, respondo yo, porque también en las demás cosas que 
enseñan los hombres, se castiga al que no lo hace bien; y 
por eso también ellos a los que son sorprendidos los casti- 
gan por robar mal (8). Muéstrase aquí que donde es me- 
nester -prontitud, el indolente saca muy poco provecho, y 
pónese, en cambio, en muy grandes dificultades. Y para 
que, ni cuando se ausente el paidónomo, queden los niños 
faltos de, jefe, dispuso que cualquier ciudadano que se ha- 
llara presente tuviera autoridad para ordenar a los niños 
lo que juzgara conveniente, y para castigarlos si cometían 
alguna falta; y con estas disposiciones consiguió que los 
niños fuesen aún más respetuosos, pues nada respetan 
tanto los niños ni los hombres como a los jefes. Y para que, 
ni aun en el caso de que no se hallara presente ningún ciu- 
dadano, ni siquiera entonces estuviesen los niños privados 
de jefe, ordenó Licurgo que en tal caso tuviera el mando 


(8) Aquí el texto presenta un pasaje dudoso, pero de “contenido 
muy interesante y discutido. Cf. apar. crít. 


10 


11 


2 


13 


6 


TopdTarrov Tów elptvcov Gpxemw: hore oúSémoTe 
éxel ol traiSes épnuo! d«pxovrós elos. 

Aexréov Sé yor Sokel elvas kad trepi TóÓv TraS1- 
xOÓv tpwtowv: ¿ori yáp Ti Kad TOoUTO TrpOs Tral- 
Seloav. oi pév Toívuv Ador “ElAnves Í Worrep 
Boiwrtol dávhp kad Traís. cuzuytvres ÓmidoUC iv, 
Sorrep * Haeior 51d xopÍrov Ti 4pa xpúvrar elol 
Se kad ol travrárrao: ToÚ S10Myeodon ToUs épacoTÁs 
elpyouvow «rro Tów tralócmv, d¿ 5 AuxoUpyos 
gvavrix kad roúto1S TrG01 yvoús, el pév Tis auTOS 


-Hv olov Sei áyacdels wuxhv traidos TreipátO 


áueperrrov pidov derroreltoaodon ka ouveivar, Emr)- 
vel Kad xoMloTnv TraiSeiow Todrnv ivópizev: el Sé 


Ts TraiSós owjaros ópeyópevos poveír, ado x10ToV 
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ToÚrO Bels Emolmoev év AaxeBalov! unSétv Frrov 
¿paotás TrauSixdv drréxeodor A yoveis TralSwv $ 
«ad dSskgol ¿SAP els dppodlora drrréxovrol. 
TÓ pévror: ToUTa Grmrioreiodar ÚrTTO TiVO oú Bau- 
pág: Ev TroMhais ydp Tóv TÓkEOV ol vóno! oUK 
¿vavrioúvTa! Tas Trpós TOUS Taidas imbuuloss. 
“H pév Sh traudeía eipntalL Te Aacovixh «ad ñ 
TÓv SKAAOV "EMvcov: ¿€ Orrotépas 5 autrOv Kad 


-eUrrei0éotepor kai aiSnuoviortepol kad dv Sei Eykpa- 


TÉCTEPO! AvSpes di ó Pouddópevos kal 
ToUtTa étrioxorrelcÓOw. 

“Orav ye iv éx TtradScov éls TO peipaxiovo dar 
ExPadvoo1, TnvikaUtTa ol ev GAAO1 Travouc1 uiv 


¿mó TroariSaywyóv, Troavova1r SE dro SidackdAwv, 


ápxouo1 Si oúdeves Er: aúriv, «AA auTovóuoUS 
ápiioiv: ó 5 AukoUpyos kad TouTOv TÁVOVTÍA 


12. HACE: vos M. 
13. yy Aecedadido A'"TF' : dy Aaxedaluon M y Il ndtv O: 
undiv A M. 
14. tuévroL rabra F : ey rotabro A C M: gév tadro dot 
HL 1. rovovor Se A M: rradovor 3 xal dott. 
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en cada sección el más enérgico de los irenes. De modo 


que allí los niños jamás están sin jefe. 


Paréceme que debo hablar también del trato “amoroso 


con los niños, ya que también esto, en cierto modo, con- 
cierne a la educación. Pues bien, los demás griegos, o 
viven juntos hombre' y muchacho, tal los beocios; o bien, 
como los eleos, alcanzan con liberalidades el favor de los 
jóvenes; y hay también quienes prohiben en absoluto a los 
“enamorados hablar con. los niños. Mas Licurgo disintió por 
completo de todos estos pareceres, y si alguno, siendo él 
mismo como se debe ser, prendado del espíritu de un mu- 
chacho, intentaba hacer de él un amigo sin tacha y vivir 
en su compañía, aprobábalo Licurgo y juzgaba este modo 
de educación el más conveniente. Pero, en cambio, tuvo 
por suma torpeza el denotar apetencia de la belleza de un 
joven, y así orderió que en Lacedemonia los enamorados 


se abstuvieran de tratar con los niños, del mismo modo que 


se abstienen los padres de los hijos o los hermanos entre sí 
en los placeres amorosos. Ahora bien, que haya quienes no 
pueden creer esto, no me admira ciertamente; porque, en la 
mayoría de las ciudades, las leyes no se oponen al apetito 
de los que gustan de los jóvenes. 

Con esto queda explicado el modo de educación laconio 
y el de los restantes griegos. Con cuál de ellos se hacen los 
hombres más ob dientes, más respetuosos y más modera- 


dos en lo que serlo conviene, examínelo el que quiera. 


Y cuando de la infancia pasan a la adolescencia, enton- 
ces los demás les dejan descansar de pedagogos y maestros, 
y ya nadie manda en ellos, sino que se les da absoluta liber- 
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tyvo. Korapabov yaáp Tois TnA1KOÚTO!S MÉYI- 
oTov iv ppóvn a ¿upuópevov, pádicra Se ÚBpiv 
emirroAógoucow, joxupotáras Se émibuplas TÓv 
iSovóv Trapiorapévas, TnvikoUTa Trhelorous pév 
Tróvous aútois éméPbade, Tráelornv 5¿ doxodlav 
¿unxovhoaro. ¿mideis Sé kad el 1158 TOÚTA pUYol, 
unSevos eri TÓv kaAdv TUYxóvew, érrolmos ph pó- 
vov Toús ¿xk 5nuooiou «AAA kai ToúS knSouévous 
¿xdorov Emipuedeiodor, os uh arroSelMiáoavres «Só- 
xipo1 Trovtárraoiv év TR Tródel yévolvTO. Trpós Se 
ToÚúTO!S TÓ aidsiodar lioxupós tupiooar Poudópe- 
vos aúrois kad ¿v Tas óois EmréraEev évrós pev 
TOÚ Iporrlou TWw xeipe Exemw, oryA Se Tropeúeodal, 
TrepiPlAérreiv Se pnSapot, KAMA oúTA TA Tpd TÓV 
Trodóv ópáv. ¿v0x 57 kad 5ñAov yeytvn Tal Ori TO 
Gppev púlov xad sis TÓ omppoveiv loxupóotepóv 
tor [róv] This Ondelas púoews. Exelvcov yoÚv 
fTTOV pév dv powvhv GxovaaIs E Tóv MBivaov, ÁT- 
Tov 5” dv Óupara [pera ]orpiyars Y Tv x0aAkóv, 
adSnuoveorépous 5” Av aúrtods fyhaaro xal aurév 
TúÓvV tv Tols ÓpBAApOTS Tapivov. kal Eme 
els TÓ qudirióv ye Gpixowvrar, «yarmmtóov autróv 
kad TÓ ¿pwThdiv Gxov0o1L. Kal Tróv pev aú Tral- 
Slokcwv ouTos érrepeArOn. 

Tepl ye py Tv APovrov TroAú uádMora torroú- 
Sage, voplzwv TOUTOUS, el yévorvTO olous Sei, TrAei- 


2. éméBade A B: UréBade M PF. 
4. lupioar Stob. : jupuorcar AC : Eupuiaa: M || penanlos 
ett. : undayod AC: peda M : undapiós Stob. || 7% 
e irasd edd. : rúv 7% Ondelas codd. : 7% Tú O Acióv 


5. orpépars de Sublimitate, 4. 4. : peracorpépar codd, : orps- 
jdvtov Stob. || ¿p0Auoís de Sublimitate, 4, 4. et Stob. : 
dokduor codd. [| puritóv A M : qudirión C [| oBloxcav 
Haase : rad codd. 


tad. Pero Licurgo también en esto opinó de modo muy dis- 
tinto. Pues bien sabía él (que en tal edad surge natural. 
mente en los jóvenes un desmedido orgullo, y grandemente 
la insolencia de ellos se enseñorea, y un deseo imperioso 
de placeres los domina; por lo cual, impúsoles en esa edad 
muchísimos trabajos y se las ingenió para no darles vagar 
«alguno. Y dispuso, además, que el que rehuyera estas obli- 
gaciones no alcanzaría en' el futuro ningún privilegio, y 


con ello logró que, no sólo las autoridades públicas, sino 


también los: parientes y amigos de cada uno de los jóvenes 
se cuidaran de que no se vieran éstos, por su cobardía, to- 
talmente deshonrados ante la ciudad. Además, deseoso de 
imbuir firmemente en ellos hábitos de modestia, les ordenó 
que hasta en las calles llevaran las manos dentro del manto 
y Caminaran en silencio, sin dirigir la vista hacia ningún 
sitio, sino mirando tan sólo lo que tenían ante sus propios 
pies. Con lo cual ha quedado de manifiesto, sin lugar a du- 
“das, que el masculino linaje es, incluso en modestia, supe- 
rior a la grey femenil: pues su voz, menos que si de piedra 
fueran, la oirías; y si en bronce «forjados estuvieran, no 
podrías atraer menos sus. miradas (9); juzgarlos podrías 
más recatados que el mirar de las propias doncellas; 
cuando van al filitio (10), menos mal. si se les oye siquiera 
contestar. Así es, pues, como se cuidó de la educación de 
los adolescentes. 


También se interesó extraordinariamente por los que 
han alcanzado ya la flor de la edad, comprendiendo que 


(9) Los críticos rechazan la lección de los manuscritos y se deci- 
den unánimemente por la lectio difficilior (cf. apar. crít.), basada en 
la autoridad de Estobeo y del tratado De sublimitate 4, 4, que recoge 
este pasaje jenofonteo. 

(10) DLATLOV es probablemente la palabra usual (y quizá tam- 
bién la más correcta) para designar las comidas públicas: alude acaso 
al carácter amistoso que se pretendía dar a tales reuniones. Pero tam- 
bién es corriente denominarlas con «el vocablo PLÓLTLOD, que procede 
tal vez de peLgoUar: Michell opina que pudo ser aplicado tardía- 
mente y no sin ironía, aludiendo a la parquedad de la comida. 
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oTov pérreiv Emi TO áyadov TA Tródel. ópúv oúv, 
ols dv pádioTa prhovikia dyyévn Tal, TOUTOV kai 
xopous GElakpoatoráToUS yIyvopévous kad yuv!- 
xoUús dyóvas deElodearorárous, i¿vópuzev, el kad 
TOUS iPávras CULPBRAA OL els Epiv trepil Áperís, 
outros Gáv kal ToúToUS érri Trheiorov Gpikveiodal 
ávSpayadias. ws ouv TOUÚTOUS OU oUvVEBaA Ev, EEn- 
yhoopar. aipoúvro: Tolvuv autáv oí Epopor éx 
TÓvV G«kuozóvtov Tpeis ávSpas: oUto! Se imiraypé- 
Ta KA A0ÚVTAL. TOUÚTOV S' Exaoros ÁvSpas éxarov 
xoradéyel, Siacrapnvizov SÓTrou Evexa TOUS év TIpo- 
TX, TOUS SE drroSoxipidzer. ol oÚv uh TUYyxávov- 
Tes TÓv kaAGówv TrodeuoUor Tots TE TTocTEl¡A IO 1V 
aúrtoús kad Trois aipedeiorv vd" aúriv xad mrapa- 
puAdrrovow KAAA0US, Ev Ti TAPA TÁ KA VO- 
pizópeva paSioupyóa.. 

Kad aútrn 5h yiyveroas $ deopideorárn TE Kad 
TroMtikcoTárn Epis, tv A drroSédencror piv A Sei 
Troretv TÓV Eyadóv, xuwpis S' Exdrepor dokoUci 
órrcos Gel kpórioror toovrar, td Sé T1 Sén, ko0' 
éva «pi£ouvo! TR TÓAEL TravrTi obéver [Gv]. dvdy- 
kn 5' aúrois. «al eúsblas Empredeiodor. Kal ydp 
TruktevovO! 51% Thv épiv ótmrou áv ouuBdAwor* 
- BiaAúel péÉvTO! TOUS parxopévous Tr ÁS Ó TTaAparyevó- 
pevos kúpros. Av Sé is derrei0R TÁ SiaAVOVTI, áyel 
aúrov órroaiSovó pos Errl Tous ¿pópous' ol SE 3nuroÚ- 
or peyakelcos, koboróva:r Poudópevor els TÓ pñTrO- 
Te -Ópyhy TOÚ un treldeodor Tos vóno!S kpariñoa,. 


IV. 2, prdovinda dett, : prhoverxta A O M || dErodearorárovo dett. 
: détodearomároos A O M || ovpfiéAor AB: cuyo, M 
ll ouvéBadev A M : cuvéfad dev dett. eb Stob. 2d 
4, ve dott, et Stob. : y» A M ¡| ¿v0' adrióv MF : áup' adri 
i E. ditonon A. || de del. Slspha 

5, ova AB: OUSLY el. Stephanus. : 
6. Pri Á : cop BhAAcoL BC || StoacAverv A” BM: Sto húel 
AÑ | Ue pAdOs ACF':peyédos M || xaboráva A : xa- 

arávar O, 


éstos, si son cual conviene que sean, pueden servir de gran 
apoyo para el bien de la ciudad. Advirtiendo, pues, que 
aquellos en quienes es connatural una más viva emulación 
son precisamente los que llegan a presentar unos coros más 
dignos de ser escuchados y unos concursos gímnicos más 
dignos de verse, pensaba que, si ponía a los jóvenes en riva- 
lidad por. la virtud, también ellos llegarían al más alto 
grado de la hombría de bien. Cómo consiguió lanzarlos a 
tal porfía, es lo que voy a explicar: pues bien, los éforos 
eligen entre ellos a tres hombres de los más apuestos, que 
se llaman hipagretas; cada uno de ellos escoge a cien 
hombres, poniendo en claro por qué prefiere a unos y re- 
chaza a otros. Y los que no han alcanzado el honor de la 
elección, disputan con los que los han rechazado y con los 
que han sido a ellos preferidos, y andan unos de los otros 
en acecho, por si en algo descuidan las buenas costumbres. 

Y viene a ser, en verdad, esta disputa la más grata a los 
dioses y la más útil a la ciudad, pues en ella queda declarado 
lo que el hombre de honor debe hacer, a más de que con 
ella unos y otros se ejercitan en ser más y más esforzados, 
de modo que, si el caso llegare, acudirá cada cual a defen- 
der la ciudad con todas sus fuerzas. Preciso les es cuidar 
también su forma física, pues, a causa de su malquerencia, 
fácilmente llegan a las manos, cuando se encuentran; aun- 
que'a los que así se traban, cualquiera que esté presen- 
te tiene autoridad para separarlos, y si alguno desobe- 
.dece al conciliador, el paidónomo le lleva a presencia de los 
éforos. Y éstos le castigan duramente, porque quieren dejar 
bien sentado que jamás prevalece el afán de desobedecer 
a las leyes. 
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TwS Fyoúpevos ñxicoT* dv Trapapaíviodor TÁ Tpoc- 
TaTTÓMEva. Kal otróv ye éragev aúTois ds uñTE 
úrreprrAnpoodor pre évSeeis ylyveodon. TroAAd 
Sé kal Tapúñoya ylyverar «rró TóÓv Gypevopé- 
vov: ol S¿ trAovoro1 toriv Óre «ad GÁprov ávriTTA- 
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A los que han sobrepasado la edad juvenil y entrado en 
los años en que pueden ya aspirar a las más altas magistra- 
turas, los demás griegos prívanlos de seguir ejercitando su 
vigor físico, a pesar de lo cual siguen echando sobre sus 
espaldas la carga de los deberes militares, Licurgo, en 
cambio, declaró que para los que en tal edad se hallan, no 
-hay ejercicio más, noble, á no ser que se lo impida algún 
público interés, que el de la caza, para que así puedan 
también ellos, al igual que los jóvenes, sobrellevar las fati- 
gas de la vida militar. 


Así, pues, las obligaciones que a cada edad impuso Li- 
curgo en su legislación quedan ya, poco más o menos, expli- 
cadas. El género de vida que a todos juntamente preparó, 
voy a intentar ahora exponerlo. Pues bien, Licurgo encon- 
tró a su llegada que los espartanos, como los demás grie- 
gos, hacían la vida en sus casas; y dándose cuenta de que, 
en estas condiciones, muchísimas cosas eran hechas des-. 
cuidadamente, instituyó las comidas públicas y en común, 
pensando que de este modo,no sería ya tan fácil transgre- 
dir las Órdenes. Y aun la comida misma se la racionó, de 
modo que ni se hartaran ni quedaran hambrientos; aunque 
muchas cosas, a más de las previstas, obtiénense de las 
cacerías, y los ricos, en ocasiones, aportan incluso el 
pan; de modo que ni vacía de manjares llega nunca a estar 
la mesa, hasta que se separan, ni pródiga tampoco en ellos. 
Aún más, en lo que al beber se refiere, puso fin a los brin- 
dis obligados que dan al traste con cuerpos y mentes, 
y dispuso que cada uno bebiera cuando tuviera sed, -pen- 
sando que así es como la bebida es menos perniciosa y más 
agradable. Con este modo de convivencia, ¿cómo podría 


(11) Marchant anota, en la edición de Loeb, que en estas comidas 
tenía cada uno su copa; no había, pues, costumbre de pasarse la copa 
a lo largo: de la mesa, como en Atenas y en otros lugares. 
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Hévor Te Kad aloxpol kal «odeveis Svapalvovtan, 
oUSE ToúTOU huéAnoev, AA” Evvoóv Ori Kal ÓTav : 
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nadie, ni por glotonería ni por incontinencia en la bebida, 
causarse daño a sí mismo o a su hacienda? Pues, además, 
en las demás ciudades, generalmente, los de una misma 
edad suelen andar siempre juntos, y en sus reuniones reina 
la menor cantidad posible de decoro; pero Licurgo en Es- 
parta los mezcló (12) de modo que los más jóvenes fuesen 
- en muchas cosas instruidos por la experiencia de los más 
viejos. Pues, en efecto, es de tradición allí que en los filitios 
se hable de todo:cuanto bueno puede hacerse en la ciudad; 
así que allí ni insolencia, ni embriaguez, ni acciones torpes - 
ni torpes palabras tienen cabida. Por el contrario, la co- 
mida pública produce -beneficios, y son éstos: que les obliga 
a regresar a sus casas andando, y procurando, además, no 
ir dando traspiés a 'causa del vino, sabedores como son de 
que no se van a quedar en el mismo sitio en que comían, y 
que han de usar de la noche como si día fuera: pues nia 
la luz de una antorcha le es lícito andar al que ya está en 
las armas. . 

Habiéndose percatado, sin embargo, Licurgo de que con 
la misma ración de comida, los que trabajan con empeño 
están de buen color, tienen buenas carnes y están bien for- 
nidos, y, en cambio, los perezosos aparecen abotagados, des- 
“coloridos y sin fuerzas, tampoco esto lo pasó por alto; sino 
que observando que precisamente cuando uno mismo, por 
su propia voluntad, trabaja con entusiasmo, es cuando suele 
mostrarse én condiciones físicas suficientes, ordenó que el 
de más edad en cada gimnasio cuide de que nunca estén 


2 


(12) Cf. apar. crít. Es quizá más probable la existencia de una co- 
rrupción, del texto que la de la laguna defendida por Rihl y Mar- 
chant; 7 TIO AA, observa Pierleoni, no permite un sentido claro. 
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uátrote faúrol ¿Adrrous Tóv orriov yiyveodart. 
kad ¿pol pév oUS" tv ToÚTO OparrRñvar Sokel. OÚK 
dv olv pañicos yé Tis eúpor Etrapriaráv outs 
Úy1sivoTÉpoUs OÚTE TOTS CÓUAIOI XPNOLMOTÉPOUS" 
ópolws yop Arró Te Tv OKkeAGw Kad dro xelpóv 
Kad drró TpAxñA0u y ULVÓgOoVTas. 

.*Evowvtia ye phv Eyvo kai TáSe Toís mAclOTO1S. 
év ev yáp tais ÁAda1s Tródeor TóÓvV ÉautoÚ Exa- 
oros Kad TralSWwWv kai oikeróv kal xpnudrov Áp- 
xouvolv: Ó 582 AukoUpyos, kararkeudaoar PoudÓpe- 
vos 0s Gáv unStv PAdrrrovtes drrodadoiév Ti ol 
TroAtrou GAMMA áyadóv, Eroínos TraíSwv ¿xa- 
orov Ópolows- Tóv tauroú kad Téóv KAAOTpÍwV Áp- 
xelv. OTav Sé Tis eiS Ori foUrto1 Trorrépes elol TóÓv 
rrodócov, Hv autos Gpxe ávkykn oUÚTOS áÁpxelv 


—Goarrep Qv kal TóÓv tautoú ápxeo8o Poúdorto. 


iv Sé Tis Trais Trote TrANYAGs AaBwv úrr” GAAoU 
korteltrr, Trpós Tóv Trarépa, aloxpóv tor: pm oÚK 
GAMas TmTrAnyas ¿uPBañdev TG ulei. ouTO Tri- 


orevouvo dAMiAo1s pnSév aloxpóv TTpooTáTTElv 


Toís Trow0Ív. Errolnos Sé kad oikérars, el tig Sen- 
Ben, xpñodar [xkad] tots GAdorpio1s. kai kuvdv 
Se Ompeutikóv ouvVÍpe kolvoviov: dore ol: uév 
Seópevor Trapakadoúsiv eri Oñpav, Ó SE y aúTOS 
oxoAógzowv iStcos Exrrépreel. kad Írriro1s Sé Hoau- 
TOS xpÚvTO!: Ó ydáp dodevioas % Sendels Ox ñ a- 
Tos % Taxú trol BovAndels ápiktodar, Fv Trou 157 
trrrrov ÓvTa, AaBwv kad xpnodpevos kaAds drro- 


vI 1 ft AM: A ll C || ob ro Xtra ¿AAA AM : 2 2A co 
ol mo Aro 
2. foBror Picoicadi [| post a lacunam Morus stat. || 
tóv dauvrod E : róv daurod A O M et Stob. : rodó tavrod 
En ll ZANhhoLe dett, : dAAÑAOUG ACM, 
3. el ne ACM: E Il ot ¿AAorplor Pierleoni ; mol - voló 
«Ahorplota codd. 
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por debajo del alimento que reciben. Y paréceme a mí que 
no erró tampoco en esto; pues no sería fácil cosa, cierta- 
mente, encontrar hombres más saludables y de mejor com- 
plexión que los espartanos, pues ejercitan por igual pier- 


nas, brazos y cuello. 


También en esto opinó de modo contrario a la mayoría. 
Pues en las demás ciudades cada cual gobierna lo que es 
suyo: hijos, criados y hacienda. Pero Licurgo, queriendo 
disponer que, sin causar daño ninguno, disfrutaran los ciu- 
dadanos algún recíproco provecho, ordenó, en cuanto a 
los hijos, que cada ciudadano gobernara por igual a propios 
y a extraños. Y así, al ver que ésos (13) son padres de los 
niños a quienes él mismo gobierna, por fuerza ha de go- 
-bernarlos como quisiera que los suyos fueran gobernados. 
Y si acaso un niño, porque ha recibido azotes de otro hom- 
bre, se duele de ello a su padre, está mal visto que el padre 
no propine al hijo nuevos golpes. Tanto es lo que unos en 
otros confían, pensando que no ordenarán a los niños nada 
que no sea propio de ellos. Y dispuso que también pudiera 
servirse, el que lo necesitase, de los criados ajenos. E hizo 
juntar en un régimen de comunidad a los perros de caza, 
de tal modo que los que los necesitan, invitan a ir de caza, 
y el que no tiene tiempo para ir él mismo, los deja marchar, 
sin embargo, gustosamente. Y de los caballos se sirven de 
igual manera: pues el que está enfermo o necesita un ca- 


rruaje o desea llegar pronto a algún sitio, si ve donde- 


(13) Las diversas soluciones propuestas por los editores no son 
suficientes para sanar definitivamente este pasaje, sin duda, co- 
rrupto. 
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kaBiornolv. OU pay ouS” ¿xeivó ye Tra « Tois ÁA- 
Aors si0iopévov Etroímoev EmrirnSeveo dos. ÓTTOU yXp 
Sv UTÓ Oñpas óyiodévtes SenfBódor TóÓvV ÉTmiTn- 
Seícov, Tv ph Ouveokeuacpévor TÚXoO1, kal ¿vtaÚ- 
Ox ¿Onke ToÚUS uév trerrauévous KorraAeltrelv TÁ TTE- 
Trorméva, TOUS SE Seopévous ávolgovrTas TÁ 07)- 
povrpa, Aafóvras Íowv dv SéwvTaL On un vapévous 
korrarMirrelv. To!yapolv orcos peradidóvres XA- 
AñAor1s kad ol TÁ pikpd ÉxovTES PETÉXOVOL TTÓVTOV 
TOÓvV ¿v TÍ x0pQ, Órrorav TivÓS Senddowv. 
-*EvovtÍía ye iv kod TáSe Trois GAAMo1s “EdAno1 
karrécrnoev ó AukoUpyos ¿v TA 2TÁpTA vópipo. év 
pév y dp Sfyrrou Tai AMS TTÓAEOL TTÁVTES xpnua- 
Tízovral Óoov Búvavtar: Ó pév ydp yeopyel, ó St 
vaukAnpet, 0 S' EuTropevetar, oí Se kal GTO, TEXVÓvV 
Tpépovroa: ¿v-SE Tí 2TÁPTT Ó AukoÚpyos Tots 


-[uév] ¿AsuBépors Tóv Mév áupl xpnuorio ov drrel- 


tre nSevós Grrreodoa, d0a Se éAsudEpÍa Tais Tró- 
Ago! TAPACKEVÁREL, ToUTa trae óvo: ¿pya aúTOv 


- vopízem. Kal yop 5] TÍ TrAoÚtOS éxel ye oTrouda- 


oréos, ¿vda loa pév péperv sis TA ErririSera, Óol ws 
Se Sioiráodar TGágas, érrolnos ur fSurradelas Évexa 
xpnuárov ópéyeodar; AMA priv oUS” iporricov ye 
gvexa xpnuorioréov: oUÚ ydp todñTOS TToAUTEA ÍA 
SMA oOparos eúsbla koouoUvTal. ouSe unv ToÚ 
ye els TOUS. OUOKÍvOUS Évexa Exelv Sarraviv xpñ- 
Hora Gábporcreov, ¿mel TÓ TÁ OHpar: TrovoUvTa 


4. ¿xeivó ye edd. : ¿xeivo vo codd. |] dv órró Opus A M: dnd 
bipas !l mreroubyo ve Zeune : reraupévove codd, 
. o0toG A: odto 
vIL 1, “Ego: om, BC || ¿y 77 Endpry om. C, 
2. uéy om. Stob., del. Dindorf [| tóv E 01 M: oy (sio) A || tóy 
uty A M: róv BC || adri C : dquriv Stob. : adri A M, 
3. elg om. C |] Pierleoni post ráfas dist. 
4. ¿mel 10 AC: Enel MI] Surravóvra Morus : Saravóvras codd. 
lbuxñis A M: +%6 duxs C. 
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quiera que des un caballo, se lo lleva, dándole buen trato, 

y luego lo devuelve. Ni tampoco se acostumbraba, en abso- 4 
luto, entre los demás aquello que dispuso que se hiciera: ' 
pues ordenó que, en el'caso de que por haberse retrasado 
con la caza, necesitasen alimentos, si es que por ventura 

. "no estaban bien provistos de ellos, también en ese caso, los 
que tienen abundancia de recursos, dejen en pos de sí las 
provisiones ya preparadas, y los necesitádos, abriendo los 
sellos y “cogiendo lo que puedan necesitar, sellen nueva- 
mente lo restante y déjenlo. Pues, en efecto, haciéndose 5 
así mutuamente partícipes, hasta los que poco tienen, 
tienen parte en todo cuanto hay en el país, cuando de algo 
necesitan. 


Contrarias también a las de los demás griegos son estas VII 1 
costumbres que instituyó Licurgo en Esparta. Pues en las 
demás ciudades, evidentemente, todos se enriquecen cuanto 
pueden: uno trabaja la tierra, otro tiene navíos, otro comer- 
cia, otros también viven de sus oficios. Pero 'en. Esparta 2 
a los hombres libres les prohibió Licurgo que se dedicaran a 
tráfico ninguno y les impuso que sólo cuantas obras pro- 
curan libertad a las ciudades, sólo éstas tuvieran por pro- 
pias de ellos. Claro, que en verdad, ¿para qué habría de 3 
desearse allí la riqueza, precisamente “allí, donde, habién- 
doles él ordenado contribuir por igual a lo necesario y tener 
un mismo tenor de vida, logró que no apetecieran por mo- 
licie el(dínero? Pero es que ni por los vestidos siquiera era 

- menester dinero: pues no se adornan con la riqueza del ves- 
tido sino con la buena forma física de sus cuerpos. Y ni aun: 4 
por tener al menos para gastar con los compañeros había 
que acumular riquezas: porque juzgó más digno de aplauso 


» 
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pedeív toUS cuvóvras eúSoEóTepov Errainaev T TÓ 
Sarravóvra, émbelgos TÓ pEv wuxñs, TO Sé TAOÚ- 
TOU Epyov. TÓ ye hy EE áSixov xpnuarizeodor 


-kodl Ev ToTs ToLOÚTOLS SiekHAVOE. TIpúTOV EV Y Ap 


vóuro a ToLOÚTOV korreoThooro, O Dekdpvov pó- 
vov Gv els oixlav elosAddóv oúrrore Seomróras ore 
oikéras Ador: «al yap xbpas peydAns ka Sud 
Ens «ywyís Séorr' 3v. xpuaiov ye py kad «pyú- 
prov. épeuvárron, xod dv TÍ TrOoU poví, Ó éxov 3n- 
mroUros. Ti oUv dv ¿ei Xpnuorio os orroudágo!- 
To, ¿vda y xtño1s TrAslous Aúrras % ñ xpeñors sú- 


- ppooúvas TrApéxel; 


“AMA ydp Ó Ti ptv ev Enápra pádudra trel8ov- 
or Tais kpyxais te ka TOTS vóporS, To ev árTTavTES. 
tyo pévror oÚS' ¿yxelpñoor olor TrpótEpov TÓV 
AuxoUpyov Toúrnv Thv eúraglav kaBiorávos Trplv 
Spoyvopovas érrormoaro Tous kporlorous Tv Ev 
Ti Tródel. Tekpalpouor Se Tovra, óri dv pev Tais 
SKAMcaS. Tródeoiv ol SuvarW«tepor ouSE. BovAovral 
Soxetv TÁÚs ÍpxAs poBeiodor, KAMA vopilzoua1 TOÚ- 
To Gvedeúdepov elvas: Ev Si TA ETAPA ol kpárri- 
oros xkal UmrépxovToar pádmoTa TÁ Ápxds kad Tó 
orreivol elvor meyaduúvovTosr Kad Té rav kaAdv- 
To Tpéxovtes KM un Padízovres Úrrakoúsv, vo- 
pizovres, iv aútol karápxwo! TOÚ apóspa TrelBe- 


"0801, yeodor kai toUS KAAOUS* ÓTTEp Kal yeyévn- 


Tod. slikos Se kal Thv Tis ¿qopelas Súvaquiv TOUS 


5. áSiecov AM: GANAN Av O ÚN TotoUrov AM: zotoBro C |] Se- 
xduvey Dindori : Séxa vé codd, || odroTe A M: ote € 
et dett. || odre coda oúsl edd. 
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servir a los amigos con el esfuerzo corporal que con dispen- 
dios, haciéndoles ver que aquélla es obra del espíritu, ésta 
del dinero, Y aun el enriquecerse por medios no justos vedó 
también entre tales hombres: pues, en primer lugar, tal mo- 
neda instituyó (14) que un solo decamno no podría jamás 
.entrar en una casa sin ser visto de señores y criados, pues 
necesitaría mucho espacio y un buen carro que lo llevara. 
Oro y plata están sujetos a requisa, y si se descubre algo en 
algún sitio, es multado el que lo tiene. ¿Para qué, pues, se 
desearía allí la ganancia, donde la posesión de la riqueza 
acarrea más cuidados que alegrías proporciona su disfrute? 


Ahora bien, que en Esparta se obedece sin reservas a 
los magistrados y'a las leyes, todos lo sabemos. Mas yo creo 
que ni intentó siquiera Licurgo establecer esta disciplina, 
antes de lograr el asentimiento de los más poderosos de la 
ciudad. Y me fundo en el hecho de que, en las demás ciuda- 
des, los más influyentes de ningún modo quieren que pa- 
rezca que temen a los magistrados, sino que consideran esto 
impropio de un hombre libre: pero en Esparta, los más po- 
derosos procuran incluso por todos los medios agradar a 
los magistrados y se ufanan de ser sumisos y de que, cuando 
se les llama, acuden corriendo, no andando; pues' piensan 
que, si ellos mismos empiezan por obedecer enteramente, 


seguirán también los demás: lo que, en efecto, sucede. Y na- 


(14) Se atribuye a Licurgo la introducción de incómodas monedas 
de hierro en Esparta: pero, en realidad, Esparta en este punto lo 
único que hace es dar una prueba más de su espíritu conservador, al 
mantener el uso antiguo, desechado ya por las otras ciudades.- Por 
lo demás, hubo otra clase de moneda; lo que no hubo hasta muy tarde, 
fue acuñación de moneda. 
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aútToUs TOÚTOUS CUYKATACKEVUGCAL, Emelmep Eyvo- 
cav TO TrelBeodor péyiorov Gyadov elvar kad ev Tró- 
Aer karl dv orpari kad dv oiko" doc yóáp pelzw 
Súvapiv Exel Y GpPxñ, TOGOÚTO GAMA OV áv NyN- 
cavTo caúrhv kald korarmiñgeiv Tous TroMras TOÚ 
úÚrrakove. Epopor oúv ikavol pév elo ¿npioUv Óv 
dv Poúlwvta!, kúprolr S' Exmrpártew Tapaxpñua, 
kÚúpior Si xkal Áápxovtas peragÚ «al kararradcar 
kad elpóad ye kad Ttrepi TS puxfñs els «yóva ka- 
TaoTÍoa!.  TO00UuTMV Se ¿xovrtes Súvapav, OUX 
Morrep od GAAL Tródeis ¿01 TOUS aipedivras del 
Gpxemw TÓ Eros ómos Av BovAwvrTa!, «AA Worrep 
oi TÚpavvor kad ol dv Tois yupwvixois áyóow émi- 
orárar, Rv Tia aloddvcovra! TrapovopoUvTA TI, 
eúdUS Trapaxpñipa kodózouo!.  TroAAóv Sé Kal 
GAAov dvtow un xavn dro. ko TG Auxoupyw 


els tó treldeoBor Tos vópors ¿Bédeiv TOoÚS TroAlTaAS, . 


év "oís kaAMoro!s kad roiró por Soxei elvan, di 
oú Trpótepov dárréScoxe Tó TrAñBEI TOUS vÓLOUS 
Trplv ¿A0hv adv Tols kpariorors els AsAqods Érr- 
peto TÓv Beov el Añov ka Gpervov sin TÍ 2TUp- 


"rr treidopéve] ols aúrós ¿0nke vónors. Émrel De dv- 


elde TÁ Trovri Gpeivov elvar, TÓTE ÁrrébcoKEv, OU 
fóvov ávopov «AMA kari ávócroV Bels TO TUBOXpPÑ- 
OTO!S VÓNOLS un, Telde da. 

“Agtov 8É TOÚ Auxoúpyou xal*róse dyacdíivar, 
TÓ karepyácacdor Ev TF Tródel aiperorepov elvas 
Tóv kadkdov dávarov ávri ToÚ aloxpoú Piou: kal - 
yap 5h Emoxorróv Tis Av eÚpor pelous drroBvr- 
gKovTaS TOUTOV (A) Tv Ex TOÚ poPepoú Árroxw- 


4. Exrpérrem dett, : elorpárrev ABC: ca Stob, || 
post Súvayy dist, Pierleoni. E 
5. ph reidcadoar A M : rel0zadar C. 
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tural es también' que estos' mismos sean los que ayudaron a 


establecer el poder del eforado, porque comprendieron que 


obedecer es el mayor de los bienes, lo mismo en la ciu- 


dad que en el ejército que en la familia; por lo que, cuanto 
mayor poder tiene el magistrado, tanto mejor creyeron que 
podría éste imponer respeto a los ciudadanos, induciéndolos 
a obedecer. Porque los éforos tienen poder para castigar 
al que quieran, y autoridad para proceder en el acto e in- 
cluso para hacer cesar en sus funciones a los magistrados; 
y hasta para expulsarlos y llevarlos a juicio capital. Siendo 
tal su poder, no toleran, como las demás ciudades, que los 
sucesivamente elegidos gobiernen durante el año como quie- 
ran, sino que, al modo de los tiranos y de los que presiden 
los juegos gímnicos, si advierten que alguno obra en algo 


contra las leyes, al momento y sin dilación le castigan. Y 


entre los muchos y excelentes recursos de que usó Licurgo 
para que los ciudadanos obedecieran de buen grado a las 
leyes, uno de los mejores paréceme que es éste: que no dio 
al pueblo las leyes, hasta que, habiendo ido a Delfos con 
los más poderosos, consultó al dios si sería mejor y más 
provechoso para Esparta obedecer a las que él había esta- 
blecido; y una vez que el dios hubo afirmado que sería en 
todo lo' mejor, entonces las dio, declarando no sólo ilegal 
sino impío también desobedecer a las leyes confirmadas 


por el oráculo. 


Y digno de admirar en Licurgo es también esto: el haber 
conseguido que fuese más deseable en la ciudad la muerte 
honrosa que la vida sin honor; pues en verdad que cual- 


quiera que ponga atención, hallará que mueren menos de 
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petv aipoupévewv. Ús TRAMOS elrretv kad Érreros 
TÍ Gperíi (ro) owzeobor els tóv Trhelwo xpóvov UXA- 
Mov % TR xaxiqg kal yap páov kal íSlcov 
xal eúTrroporépa «al loxuporépa. SiAov dé ÓrI 
kal eúxldeia páñiora bmeror TA GpeTi Kal ydp 
cuppaxelv tros Trávreg Tois dyadois Poúdov- 
$ uévTO1 Dore TOUTA ylyveodor Eunxavíoa- 

To, Kal TOUTO kaAdv ph Trapañdirreiv. Éxeivos TOÍ- 
vuv gapós mrapeoxevade Tois piv GÍyadois eúdar- 
poviav, Tois Se kakoís kaxoSaruoviav. tv pév yáp 
Ttais Adal Tródeo1v, ÓTTOTOV TIS KAKÓOS YÉVNTOL, 
emrixAnow póvov Exe kakós elvas, áyopáógzel Se év 
TÁ AUTOS Ó kaxos Tá4yoabó xa kábnrolL kal yupvd- 
zetas, dv PovAn ral Ev Se TÍ AaxeSaípov ás pév 
áv «Tis ado xuvdcit; -TóV kaxóv ovaknvov Trapada- 
Peiv, trás S” Gv év radalo ar: CUY yUkVaCTÍV. 
TróMdxis 5' ó ToLoÚTOS kai SroIpouévcov TOUS Gv- 
TiOParpioUvTaS «XHploTOS Treprylyvetal, kad év 
xopois 5' els Tks EmoveiSlorous xMpas drreAoúve- 
Tar, Kad priv Ev ÓSois TOPaAxapnTéov QuTÁ Kad dv 
dárxo1s kad [ev] Tois vewrTépors ÚTravaotaréov; Kad 
SS pey TIpoon KOUOAS kópas oíxo1 Operrréov, kad 
ToútTaIS TAS ávavSplas adriav ÚpexTEov, yuvorkos 
Se keviv ¿toria [ou] trepiorrréov xad Gua TOUTOU 
anplov drroteiotéov, Armrapov Se ou TrAavnTtéov 
oúS¿ puunTtiov TOUS dveyxAñ TOUS, T TANYAsS ÚTTO 
TOÓv Gueivóvov Antrréov. ¿yo pev 5í. TorauTnS 
Tos xoxoTs drrilas errixemévajs ouSdv daudzo TÓ. 
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éstos que de los que optan por huir del peligro. Porque, a 
decir verdad, al valor le acompaña también la salvación 
en la mayoría de las ocasiones, más que a la cobardía; y 
es, además, más fácil y agradable, más diestro y más fuerte. 
Y es evidente, asimismo, que la buena fama acompaña ge- 
neralmente al valor, pues todos quieren tener de algún 
“modo alianza con los valientes. Ahora bien, el modo como 
se las ingenió para que esto sucediese así, bueno es también 
no omitirlo, Aquél, en efecto, procuró de modo bien claro 
y seguro la felicidad a los valientes, la infelicidad a los 
cobardes. Pues en las otras ciudades, cuando uno es 
cobarde, lo único que tiene es la reputación de serlo, mas 
el cobarde acude al ágora, si quiere, lo mismo que el va- 
liente, y se sienta a su lado, y con él se ejercita en el gim- 


nasio; pero en Lacedemonia, cualquiera se avergonzaría 


de admitir a un cobarde como compañero de mesa, o como 
contrincinte en los ejercicios de lucha. Muchas veces, al 
dividirse ellos en equipos para jugar a la pelota, qué- 
dase el tal sin sitio, y en los coros es relegado a los puestos 


más deshonrosos, y en las calles tiene que dejar paso, y si 


está sentado tiene que ceder el asiento, incluso a los más 
jóvenes; y ha de mantener a su costa a las jóvenes solteras, 
parientas suyas, y sufrir a éstas que le tachen de cobarde; 
y ha de ver, en cambio, su hogar privado de esposa, y pagar 
encima impuesto por ello_(15); y no podrá vagar alegre- 
mente ni imitar tampoco alos intachables, so pena de ser 
golpeado por los más valientes. De modo que ciertamente 
yo no me asombro de que, siendo tal la deshonra que ame- 


(15) Entre las numerosas disposiciones adoptadas por los espar- 
tanos para evitar el trágico decrecimiento de la población ciudadana, 
figuraba la aplicación. de multas y sanciones a los que, peda e cierta 
edad, permanecían solteros 
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Trpoorpeiodor ¿kei Bávarov «vri TOÚ OUÚTOS áTÍpou 
Te kod Erroverdlorou Plou. 

Kadós 5£ or Soxei Óó AukoUpyos vopoderijoar 
«ad A péxpl yñpos áokolT' Ev 7 áper. ¿rl ydp 
TÁ TÉpparTi TOÚ Plou Thv kplciv TRS yepovtias 
TrpooBels érrolnoe pst év 7 ypa áuedeiodos Thy 
x«adoxóyablav. GElióyacrov 5' auroú kad TÓ Em- 
koupñcoal TÓ TÓV iyadóv yhpa: Bels ydp Toús 
yépovtas kuplous ToÚ Trepi TAS wuxñAs Gyóvos 
Siémpagev tvtipótepov elvar TÓ yRpas Tis TÓvV dik- 
pozóvrowv fons. elkórcos 5é To kai orrouSdze- 
TAL oUTOS Í yv páhdmoTa Tóv dvdporrÍvov. Ka- 
Aoi ev yWp kai ol yupwixol: AA” oUTO1 pév aw- 
pdrrav eloív: Ó Se Trepi TAS yepovtias yv yuxdv 
áyoabóv kplorv Trrapéxel. Soc oUv kpebrrov yuxh 
gOÓHaTos, TOTOUTC Kad ol dyóves ol TÓvV yuyxdv 
ñ ol TV Topdrwov «ElooTrouBacTÓTEpO!. 

. TÓS€ ye phv TOÚ Aukoúpyou Trós OU peyXAws 
¿Elo yacBrvoa; Ss ExreiSh korrémodev Ori Órrou 
oi PouAdpevor émipuedoUvto1 TAS peris oUX ikavol 
elor Tás Trrarpidas avgemw, [ixeivos]. tv Ti EráprO 
hvdyxade SEnuocia TávTaS Tádas do kelv TUS Ápe- 
TÁ. Horrep oúv ol iSidTtar Trów iSivoróv Siapé- 
povalw GÁperñ, oí áokoUvres TóÓv ápedoUvTOV, OÚ- 
Tw kal A Emápra eixkóros Tracóv Tówv TróMeov 
áperi Siapéper, lóvn Snuocia Emindevovoa Tv 
kadokóyoadlav. oúÚ ydp kdkeivo kadóv, TÓ Tóv 
diAAcov Tródecwv kodazoucóv iv Tis T1 ETepos Ére- . 


X. 1. BC:%4:el MF et'8tob. || $ desrr Stob. : ¿pers oodd. 
: 3, pádiora tóv dvdporivov Btob. : pádoro rá dvboWrev 
codd. || xpelrrov A CF: xpeirrov M : xpetocov Stob. ' 
txeivos del. Marchant : ¿xcivo Stephanus || ol lSiétas 
codd. : ¡Móra dett. |] rv lSuwróv codd. : IBuwróv dett. || 
post dperí dist. Pierleoni. 
. xduecivo cott, : xáxmeivoy C || pavepde cett. : pavepiós C. 
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naza a los cobardes, se prefiera allí la muerte antes que una 
vida tan infame y vergonzosa. 


Y paréceme que legisló bien Licurgo también sobre cómo 
ha de ser practicada la virtud hasta la vejez; pues situando 
la edad de aspirar a ser elegido para la gerusia cerca 
del término mismo de la vida, logró que ni en la ancianidad 
fuera descuidada la kalokagathía (16); del mismo modo 
que también es digno de admiración en él la protección 
otorgada a la vejez de los valientes: pues, al hacer a los 
ancianos árbitros en los procesos capitales, consiguió que 
fuese la ancianidad más estimada que la fuerza juvenil. 
Ahora bien, es natural que aquella disputa sea de todas las 
humanas la que excita mayor interés: porque nobles son, 
desde luego, también los concursos gímnicos,. pero son del 
cuerpo; y, en cambio, la porfía por la gerusia brinda oca- 
sión de juzgar la bondad de las almas. Y en cuanto es el 
alma superior al cuerpo, tanto más dignas de interés son 
las disputas de las almas que las de los cuerpos. 

Pues esto otro ¿cómo no ha de ser en Licurgo digno de 
admirarse grandemente? En efecto, éste, una vez que ad- 


virtió que, donde solamente se cuidan de la virtud los que 


a bien lo tienen, no son por sí solos bastantes para engran- 
decer sus patrias, obligó a todos en Esparta a ejercitarse 
públicamente en todas las virtudes. Pues, así como entre 
los particulares aventajan en virtud los que la practican a 
los que la descuidan, así también Esparta aventaja en vir- 
tud a todas las ciudades, y es natural, pues que ella es la 
única que públicamente practica la kalokagathía. Pues ¿no 
ha de ser excelente también eso de que, mientras las demás 


(16) Con respecto al intraducible koMok 0 yab ía, reproducimos las 
palabras de Marías: que este término “alude a una interpretación del 
hombre condicionado por una circunstancia histórica precisa”. (Cf. 
nota 16 en la Política de Aristóteles, de esta misma Colección.) 
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pov áSlkñ, Exeivov ¿nulas un éAdrrous érriBeivar 
el TIS pavepos sin «ueAdv TOÚ ds PéATIOTOS Elva; 
évópize yAp, ds dorxev, ÚTTO pév Tóv dvSparroS1- 
zoMÉvOV TIVAS T ÁTTOOTEPOUVTOV “TL T KAETTÓVTOV 
Toús PAarrropévous póvov áGSikeiodor, ÚTTO Se 
TÓvV kakóv koi ávéóvSpov das Ts TrókES TrpoSí- 
Sooda!. dore eikóros ¿uorye Sokei TOÚTOIS 
peyloras nulas érideivor. Erébnke Sé kod Thy. 
dvutróotarov ávdyknv Gáokxelv dárradav TroAM- 
TIKTV áÚperiv. TOTS pév YyOGp TU vÓpIpa Ék- 
TeMoÚOTV Ópolos árrao1 Thy TródMov oikelaw érrolnoe, 
«ad ouS¿v úrredoyloaro oUTe owudrov oUTE xpn- 
páraov Gobdéveiav: el Sé TS ÁrroberMidoEle TOÚ TO 
vópipa Siarrroveiodar, ToUTov ¿et GeréSelts nde 
vouizeodar. En Tóv ópolov elvas. GAMA ydp Óri . 
Ev Tradarótaro: oÚTO1 ol vópo: slot, capis: ó yWp 
AukoUpyos KaTd TOUS ' “HpakAelSas. AgyeTos. yevé- 
oda1 ouúto Se Trradarol ÓvTeS Er kad vúv Tols 4A- 
Ao1s katvórtartol elo kai yXap TÓ TrávTov dauua- 
oTóTtarov ErrarmwoUo: pév tróvTES TÁ TOLOÚTA ETTITN- 
Seúpara, prueiodor 5 aúTA ouSeyia Tróms ¿0édel. 

Kal Taúta pév 5% kowva dyabxa Kad év cipivo 
kad Ev TroMéuo el Sé Tis Poúderar korrapadeiv $ Ti 
Kad sis TGS OTpatelas Pirriov Tv KAAOV Eunxa- 
vÍgaTO, EbeoTI Kal TOUÚTOV ÁKOÚElV. _TIPGTOV pév 
Tolvuv oi EPopor TPOKNPÚTTOVO! "Tk mm eis « Sei 
otporreveodas «od imrrreÚor kod órrAiTonS, érrerra Ó€ 
ka Tos xelpotéxvols: dote doolorrep ¿rri rró- 
Aews xpÓvtar GávdpowTTO1, TrÁVTOV TOUTOV Kad érri 
orpariós ol Aaxedarmóvior eútropovor: kal óowv 
Si ópyavov Í orparix kowwf Sendein dv, érrravra 

7. Enet codd. : éxeivos edd, [| pndi 'Zeune : pue codd, 
XI. 1. orourelas det. : orpartác A CM: orparias E. 


2, 60 Haase : $0x codd. || ¿moavro Haase : ¿xávrev coda. || 
¿Aetrrov Schneider ; ¿xAeirroy codd. 
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ciudades castigan al que a otro daña, aquél, en cambio, 
imponga castigos no menores al que a todas luces descuida 
el ser lo mejor posible? Pues lo que pensaba es que, así 
como los que venden a otros como esclavos, o los despojan 
de algo, o les roban, ésos no hacen más que dañar a”sus 
víctimas, en: cambio, los flojos y cobardes las ciudades 
enteras traicionan. De modo que tenía razón, a mi parecer 
al menos, en infligir a éstos los mayores castigos. E impú- 
soles también la obligación ineludible de practicar por 
entero las virtudes políticas: pues, a los que cumplían las 
leyes, dióles que fuese la ciudad, tierra propia, para todos 
ellos por igual, sin tomar en consideración la debilidad del 
cuerpo ni la falta de hacienda; mas si alguno se negaba por 
" cobardía a practicar celosamente las leyes, a este tal pri- 
vóle de ser ya en lo sucesivo considerado allí entre los 
Iguales. Que estas leyes son muy antiguas, es Cosa ma- 
nifiesta, pues Licurgo dícese que vivió en tiempos de los 
Heraclidas; pero aun siendo tan antiguas, todavía ahora 
siguen siendo muy nuevas para los demás; y lo más 
admirable de todo: que todos alaban tales costumbres, pero 
imitarlas ninguna ciudad quiere. 


Hasta aquí son, en verdad, bienes a todos comunes, lo 
mismo en la guerra que en la paz. Pero si alguno quiere 
saber lo que también en los asuntos militares acertó a 
realizar mejor que los demás, puede también enterarse 
de ello. Pués bien, primeramente los éforos hacen un llama- 
miento. a jinetes 'y hoplitas, determinando a qué edad tie- 
nen' que servir en el ejército; después hacen otro tanto con 
los artesanos (17); de modo que de cuantas cosas se sirven 
los hombres en la vida civil, en «todas éstas abundan los 
* lacedemonios también en campaña; y todos cuantos útiles 


(17) Estos artesanos procedían, naturalmente, de los perjecos, 
pues ya hemos visto que les estaba vedada a los ciudadanos toda 
ocupación que no fuera el servicio a la -ciudad. 
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TÁ pév AGE TPOOTÉTAKTAL TTOPÉXElV, TÁ SE ÚTTO- 
zuylw: oUÚTO yáp fkicoT Av TÓ EMeirrov SixAd- 
901. els ye uv év tois ÓrrAo1s y óva TOLÁS” Eun- 
Xovhoaro, oToAmV Hév ÉXElv porvixida, TauTny vo- 
plzov ÁxkioTa pév y uvarkela Kolvovelv, TrOAEHIKGO= 
Tárnv 5' elvas, kari xoAkñv dorrida: «ad ydp Tá- 
xiora Aaprrpúverar kad oxodomóTaTa putralveras. 

¿pñixe Se kal xouáv Tois úrrep Thv APrrixhv ñA- 
kiav, voplzowwv oUro kad pelgous Av kad ¿Asudepico- 
Tépous kari yopyorépous paíverdar. OUTOw ye pñv 
KQOTEO KEUOO évCOV Ópars pév Sistdev ES xa irrirécov 
ad órrArTOv. ¿xdorn Se tóv ómA rió popdv 
Exe TroMétpapxov Eva, AoxoaryoUs TÉTTAPAS, TTEVTN- 
kovTijpas ÓKTO, EVOHOTÁPXOUS éxxodSexo. Ek Sé. 
TOUÚTOV TÓvV popóv 514 Trapeyyuñosos kablorav- 
ou ToTé pév sis... ¿vcoporias, Tori Se els Tpeis, 
ToTé Si sig EE. O Sé oí Trisioro1 olovra1, TroAu- 
TAO0KwTÁTNV on Thv ¿v ótrAo1s Áakcovikv TÁ- 
Elv, TO. ¿vavticTaTOV ÚtTElMMpas! Toú Svtog' slol 
pév ydp ¿v TA Aakcovikñ Táfel ol TrpwTOTTÁTAI 
Gápxovtes, kai ó oTixos Exaoros Trávr' Excwv Ó0a 
Sei tTrapéxeodolr, oUÚTO De páBrov TAUTNV TRV TK- 
El padeiv ws orig TOUS ÁvdpOTToUS SÚVATAL Yl- 
yvookerv oúSels Gv Guápror Toi piv ydp hyel- 
oa SéSorar, Tols Se Erreodor TéTaKTOL. ai Se Tra- 


3. xl xy dormida in codd. et. in Stob, post powvxiSa le- 
gitur. 

4. órAitixóv Stob. : roArixóv codd. l p.opódy Excel Harpocra- 
tio : Eyes pop 'codd. et Stob. || TEEVTN OY TÍAS A : mev- 
Tqxootipac M et Stob. : TEVTNKOOTÍAS Harpocratio || * 
évopordpxous : Evopordpxas Á in marg., C et Harpocra- 
tio || elc .. iveouotias lacunam Marchant stat. 

5. rávT' E codd. : rávr' fExov Ribl : mávro mapéxcov 
Morus : lacunam .Dindorf stat. 

6. xal add. Zeune : ale Schenkl : ¿£ dv Haase : Gore Lósch- 

horn : lacunam Dindorf stat. [| odsiv ouS' C: 3' 0v8 A 
M: 8» oúS' dett, j 
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puede necesitar en común el ejército, dispuesto está que 
se le procuren, sea con carros, sea con mulos: así, si algo 
falta, difícilmente dejaría de notarse. Y para las acciones 
de guerra, dispuso lo siguiente: que vistieran traje rojo (18), 
pues parecíale que tales ropas en nada se parecen a las 
mujeriles y son, además, las más propias para la guerra, y 
que llevaran escudo de bronce, que se limpia en seguida y 
“se ensucia muy poco a poco. Permitió, además, que los que 
han pasado ya los albores de la juventud llevaran la cabe- 
llera larga (19), en la idea de que así parecerían 'más altos 
y distinguidos y de aspecto más terrible. Y así que de este 
modo los-hubo equipado, los repartió en seis moras de 
jinetes y hoplitas: cada una de las moras de hoplitas 
tiene un polemarco, cuatro capitanes, ocho penteconteres 
y dieciséis enomotarcos; de estás moras, a una voz de man- 
do, se despliegan en enomotías, unas veces de ... en ..., otras 
de tres en tres, otras de seis en seis. Pero en eso que opinan 
los más, que la formación de infantería laconia es más com- 
plicada que ninguna, creen precisamente lo más contrario 
a la realidad: pues en la formación laconia, los que van en 
primera línea son jefes, y las filas llevan cada una cuanto 
es menester procurarse; y tan fácil de comprender'es esta 
formación que cualquiera que sea capaz de observar a los 
hombres, no sufriría error: pues a unos se les ha encomen- 
dado ir al frente, a otros se les ha ordenado seguir. Los 


(18) Según una ingenua, a nuestro juicio, opinión, estas túnicas 
presentaban este color, para que no se advirtieran las manchas de 
sangre. Si morían en campaña se les enterraba envueltos en ellas, 
Llevaban también en ocasiones una amplia capa de tejido ordinario 
y zapatos de una sola suela. 

(19) La ley espartana permitía (quizá mejor, obligaba) que los 
hombres, una vez llegados a la plena virilidad, se dejasen crecer el 
pelo. Es posible que esta costumbre implique una remota significa- 
* ción ritual, ajena a los pretextos que ellos alegaban; hay entre las 
tribus primitivas testimonios innumerables del carácter sagrado que 
se 'otórga a la cabellera. 

Este cuidado que los espartanos dedicaban a su cabello y el orgullo 
con que exhibían el desarrollo del mismo, lleva en Atenas a una no- 
ción popular (por así deciflo) del clásico espartano, pero, sin duda, poco 
exacta. Los estudiantes de filosofía “laconizantes” se dejaban llevar 
de lo que ellos creían que era imitación, y permitían que sus cabellos 
crecieran hasta una longitud exagerada; los poetas cómicos, en sus 
sátiras, llevaban aún más lejos la exageración (cf. Aristóf. Lisistr., 1073 
y sigs. y Platón el cómico, fragm. 124, Kock). 
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paywyal Horrep ÚTTO KAPuKOS ÚTTO TOÚ EVWwpOTkAp- 
xou AY SnAoúvra: (xad) Aporcd Te Kal Padúre- 
por ai páayyes ylyvovrar: dv oúSev os. ÓTTO- 
orTioUv XA ETrOV pobelv. TÓ pEvTO1 KGv TAPAxdó- 
o1 perú Toú Traparuxóvros Ópolos uáxerdal Tad- 
nv Tñiv TáEw, oUxeEri pádióv ¿ori padelv TrAnv 
Tois ÚTTO Tóv TOÚ Auxovpyou vópcov TrerrarSeupé- 
vols. súTropotara Se «ad ¿xeiva AakeSoruóviol 
TroroÚd1 TÁ Tols órrloudxo¡s mrávu SokobvrTa xa- 
derrax elvor: Órav pév ydp érri képos TrOpEÚoVTOA, 
Kocr” ocupa Sírrou évopotÍa (évopotiq) Emerat: 
to S' tv TH, TOLO0UTO Ex TOÚ EvovrtÍiou TroAepla pá- 
Axygé Empovi; TÚ EVOMOTÓÁPXP Trapeyyuitolr sis 
pETCoTTOV Tr" ¿orida xadlotaotca, kad Sid rav- 


TÓs oUÚTOS, tor" dv $ páhbayó ¿vovría karaorí. 
Av ye uñy ouTos ¿xóvrtcov. Ex roÚú Órriodev oí Tro- 


Aépio1r émpovóorwv, ¿SsMrreror Exaoros Ó oTÍxos, 
iva oí kpdrioro! évawrio1 del Tois trodeplors How. 
$T Se ó ápxwv eúcbvupos yiyverar, 0US" Ev TOUTO. 
MsrovexTElv. hyoÚvrasr, AA” dorriv Óte kal TrAsovek- 


.Telv' el ydp Tives kukAoUa dor Emixerpolev, oÚK Qv 


KoaTÁ TÁ yvuvd, GAMA Kara TÁ HrrAroéva TrEpl- 
BáñAotEV áv. Ay Sé Trote évexd TIVOS SokK] OUQÉ- 
peiv TOV hyepóva Sebióv képas Éxelv, OTpÉyavtES 
TO Gynua éml xépas tEskMirrovo01 TRv pámoxyya, 
tor" Gv O pév ñyenov SeSiós 1, $ DE OUPA EÚCovu- 
pos yétvntal. Tv 5S' ad ex Tówv Sefiddv Trodepicov 
TES Embpalvntos Emil képcos tropeuopévov, oUSEv, 


"8. tvogoria O: dvoporela AM: ett. tvoporig add. 
- — Dobree || bvoyo xo Dindorf : ivouoráp Ap 00 codi. hi 
-9. 8u Sl cobt, : re 82 F ]| nepifibA ole A repIRdNctes 
d C:[] 8oxj CM: doxei A B, 
10. at reo Muros Pierleoni : moAéuios codd. || «A Ad ipodtouarv 
¿AA drcododory Á : AA drcodoñor M (| évaytious del. 
on ]]-dvrirrdous Á M : rote dvnerádor O: dvrírá- 
2016 Stephanus. 
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movimientos tácticos son indicados de palabra por el eno- 
motarco, a la manera de un heraldo, y a su voz las falanges 
se hacen más o menos profundas: maniobras de las cuales 
no hay ni una difícil de comprender, Ahora bien, que esta 
formación siga combatiendo. del mismo modo, si se desorde- 
nan, con la ayuda de los que estén a la mano, no es ya cosa 
tan fácil de comprender, a no ser para los que han sido 
educados en las leyes de Licurgo. Y muy fácilmente hacen 
también los lacedemonios, lo que a los instructores tácticos 
parece muy difícil: pues cuando marchan en columna, su- 
cédense, claro es, las enomotías, una tras otra; pero, si en 
tales circunstancias aparece de frente una falange enemiga, 
se pasa orden al enomotarco de que se sitúe en línea de 
combate, haciendo variación a la izquierda: y así a lo largo 
de toda la columna, hasta que queda constituida la falange 
frente al enemigo. Y si, estando así, se presentan por detrás 
los enemigos, cambian de frente todas y cada una de las 
filas, para que sean siempre los más esforzados quienes se 
opongan al enemigo. Y en que el jefe vaya a la izquierda, 
no ven nada desventajoso, sino que a veces incluso lo repu- 
tan favorable: pues si algunos emprendieran rodearlos, in- 
tentarían el movimiento no por el flanco descubierto sino 
por el armado. Y si tal vez, por alguna razón, paréceles 
que conviene que el jefe lleve el ala derecha, hacen volverse 
a las tropas de vanguardia (20) en columna de marcha y 
obligan a la falange a cambiar de frente, hasta que el jefe 
está a la derecha y la retaguardia se queda a la izquierda. 
Y si, por el contrario, avanzando ellos en columna de mar- 
cha, aparece por la derecha una formación enemiga, no 
¿hacen otra cosa sino obligar a cada compañía a volverse 


(20) El valor de este término ynua (que aparece también en 
XUl. 6) es muy discutido. Michell cree que puede tratarse del cuerpo 


de cien hombres escogidos (A0ydó EC) que rodeaban al rey en el campo. 


de batalla; esta'explicación aparece como muy probable, si recorda- 
mos que con este mismo vocablo se designa a la guardia real en el 
ejército macedonio. El 'yNUA iría a la cabeza de las tropas, destacán- 
dose entre la segunda mora (situada a la izquierda) y la primera (a la 
derecha); el flanco izquierdo iría feforzado por las otras moras y los 
esciritas, situados al extremo de dicho flanco, en el punto de mayor 
peligro. 
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GAMO Tpay HarevovTar T TÓV AGQXov ÉKAOTOV WOTEP 
TpIMpT SÁvTITPOpov Tos ¿vavrio1s OTPÉPoVO1, Kal 
oros aú yiyverar ó karr” oÚpdav Aóxos Tapa Sópu. 
Tv ye uñv xorrá TO eúvupia (of) TroAépuo! Trpoo- 


1w01v, oUSE ToUT' ¿Go01v, AAA TrpodéovOaIw 


[tvavrious] dwvtirráAous TOUS AOXOUS OTPÉPOVOL" 
kodl oÚToSs oÚÓ kar" oUpaw Aóyxos Trap" «orrida Ka0- 
loTaTar. e 

'"Epú Sé kai % orparorredeveodar ¿voce Au- 
xkoÚpyos. Six piv ydp TÓ TáS ywvias TOÚ TETPA- 
yovou áxphorous selva kúkkAov ¿otparorredevoa- 
To, el pi Ópos «opaldés sin h telxos T Trorauov 
ómiodev Éxolev. pudakós ye uiv érrolmoe ebdn- 
pepivds TÁS piv Trapo tá Óma slow PAerrovoas 
oú ydáp Trodepicov évexa «AAA píAwv autor Kad- 
loravtar TOUS Ye pñv Trodeptous imrrreis puddrT- 


Tovolv GTrO xwpicwv dv dv ¿x TrhcloTOU Tpoopáev 


el. [8] T1g rpocto1. vúxTOp (52) ¿Em TÁS páhoy- 
yos ¿vópicev ÚTTO 2x1ipiTOÓv TpopudárTeadar: vúv 


5' A5n kal úmro Eévov Fadróv TIVES OUMTTAPÓVTES. 


TÓ Se Exovtas Tú Bópara del Trepriévas, e kacd TOÚ-. 
TO Sei eldévor, ÓT1 TOÚ UTOÚ Evexd Éoriv oÚúTTEp kacd 
ToUs BoúloUS sipyouvolv drró Tówv ÓTrTAcwv, kad TOUS 
¿ml TÁ dvayrala drrióvras oy Sel aude $ 
oÚte AAAMNAcoV OÚTE Tv ETTAcoV TrAtov Ti Ódov ur 
Aurtreiv GAMAOUS drTéÉPxoOVTAL* Kal ydp TAÚTA 
Gopadeías Evexa Trotoúciv. peraorparorrebevov- 
Tal ye pi Truxva xod TOÚ OÍveodal Tous TroAepious 


XIL. 1. 700 terparyóvos éxphorous elvar A M : dxphorous elvor 
rod terparyvov C || x0x20v A M : ele x0x20v det. 

. Sé del. Babrdb || postor Madvig : rpoto: codd, 

. 82 add, Bahrdi (| Úro E¿vov Fabróv Pierleoni : lacunam 
post Elyov stat, Dindorf. : 

. GAMA 0US Á : dAAlots M, E, 

. Eorep Dindorf : doprep A M : Soorrep € || uáooe Jacoba, 
Heinrich : ¿A4oow codd, || pópa cett. : polpa M || adrod 
Stephanus : a«dro% codd. 


Sp 80 


20 


de frente, como si fuera una trirreme, contra los adversa- 
rios, y así queda entonces la compañía de retaguardia a la 
derecha; y si los enemigos avanzan por la izquierda, tam- 
poco se lo dejan hacer, sino que o los adelantan u obli- 
gan a las compañías a volverse contra ellos; y así, enton- 
ces, la compañía de retaguardia queda a la izquierda. 


Diré también cómo consideró Licurgo que convenía acam- 
par. Pues bien, como los ángulos del tetrágono no sirven 
para nada, hizo acampar en círculo, a no ser que hubiese una 
montaña que les diese segura protección o una muralla, o 
bien que tuviesen un río a sus espaldas. Y estableció centi- 
nelas diurnos que vigilasen las armas en el interior del cam- 
pamento, pues no por causa de los enemigos, sino por causa 
de los amigos se establecen estas guardias. A los enemi- 
gos los vigilan unos jinetes, desde unos lugares desde donde 


puédan .ver a muchísima distancia a cualquiera que se: 


aproxime. Y por la noche, ordenó que hicieran la guardia 
los esciritas (21) fuera de las líneas; hoy día la hacen ex- 


tranjeros, si es que hay entre ellos algunos de éstos. Que' 


anden en patrulla siempre armados con sus lanzas, menes- 
ter es saber bien que esto obedece a la misma razón por la 
que mantienen a los esclavos (22) lejos de las armas; y no 
hay por qué admirarse de que los que tienen que salir de 
servicio no se aparten unos de otros ni de las armas más 
que lo indispensable para no causarse mutuo daño: pues 
también esto lo hacen en bien de la seguridad. Mueyen 
el campamento frecuentemente para perjudicar al enemigo 
y ayudar al mismo tiempo a los amigos. La ley ordena; ade- 


(21) Los esciritas eran utilizados en campaña, probablemente en 
operaciones arriesgadas, como fuerzas de choque; iban siempre a la 
izquierda, que era en el ejército griego el puesto más peligroso. No 
sabemos cómo estaban armados, pero es de suponer que llevarían 
armadura pesada, si bien en las misiones de avanzada y de reconoci- 
miento, en las que eran muy expertos, se despojarían de las armas. 
Michell observa que tal vez los esciritas no eran reclutados exclusi- 
vamente en la región de Esciritis, : 
(2) Los espartanos vivían en un temor creciente y morboso 
frente a losíhllotas, muy superiores a ellos en número, y por quienes 
se sabían justamente aborrecidos. 
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évexa Kad ToÚ Spelsiv TOÚS píhous. Kal yuuvó- 
zeodon Sé TIPO yOPEÚETOA ÚTTO TOÚ vópou árracI 
AaxeSoroviors, Émorrep Av OTPOTEÚOVTAL: OTE 
peyadomperreotépous iv aúroUs ¿p” taurois yí- 
yveodar, EdeudepicoTEpous SE TóvV áAMOV paíve- 
odo. Sei Sé oUte Trepitratov oUTe Bpópov doo 
rroietodar Y Ó0ov Av A pópa ¿oñxn, Óórros unSeis 
TÓv auúrToÚ órTAG—v Tróppo yfyvnTal. perú Se TA 
yupvdora kabizerv ev Óó TrpóyToS TroAéuapxos Kn- 
púrte: ¿ori Sé roUTO Horrep EftracIs: Ek TOUTOU 
Se ápiororrorsiodor Kad Taxd TOv Trpóokorrov árro- 
Aveodoar ¿k TtoUTOU S' ay Siarpifad «ad ávorrad-. 
dels TIPÓ TÓV ¿orepivóv yupvacicov. —pMETÁ ye pñV 
Tota Sermvorroieiodor knpúrteral, Kal érmeibav 


-«Qoworv els toUS OsoUs oTs Ev kexarAMepnkÓTeS Dow, 


Emil Tóv ÓTTA cv Gvarrodeodar. Óri Sé TroAAd ypd- 
qu oU Sei dauydgzem Fkiora yáp AakeSoroviors 
eÚúpor Áv TIS TrGpadedeuuéva dv tols OTPaTiWoTI- 
xois doo Seirar émipedelaos. 
Amyhñooyoar Sé kai Tv érri oTporiás ó AukoUp- 
yos Bacidet Súvapv karl Taño KOTEOKEÚADE. TIpúd- 
TOV ev Y%p em opoupás Tpépel ñ TróMs Pacidta 
ka TOUS CUV AUTO ouaKnvovo1 Sé aurá ol TroAé- 
pAPxO1, ÓTTOS del ouvóvtes páAMkov Kad KoIvoBou- 
AGorw, fiv Ti Séwvtar ouaknvoio: 5¿ xadl KAlo1 
Tpeis ÁvSpes Tówv Ópolcov: -oúTo: ToúTO1S ÉTripE- 
AoÚvto1 TrávTOow TóÓv ErmrinmSeicov, ws unSsuia 
GáoxoMa % aúrois Tóv Trodepixóv éripedeiodas. 
EmovoaAmyopea Se dos ¿Eopudrrar adv oTrpariá Ó Pa- 
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más, a todos los lacedemonios que se adiestren en prácticas 
gimnásticas, mientras están en campaña; y así no sólo lle- 
garán a sentirse. ellos más seguros de sí mismos, sino que 
tendrán, además, un aspecto más noble que los demás. Pe- 
ro no pueden hacer paseo ni carrera más allá de hasta donde 
« llegue la mora, de modo que nadie se aleje -de sus campañe- 
ros de armas, Después de los ejercicios gimnásticos, el 
primer polemarco da orden de sentarse: esto viene a ser a 
modo de revista; después desayunar y en seguida hacer 
el relevo; a continuación, otra vez pasatiempos y descanso 
antes de los ejercicios vespertinos. Finalmente llaman a co- 
mer, y después de cantar a los dioses de quienes hayan 
obtenido en los sacrificios auspicios favorables, descan- 
san junto a las armas. En fin, que escriba yo mucho, no es 
cosa de admirar, pues difícilmente encontraría nadie cosa 
alguna que haya sido descuidada por los lacedemonios, 


entre cuantas merecen atención en los asuntos militares. 


Hablaré también del poder y dignidad que dio Licurgo 
al rey en el ejército. Pues bien, en primer lugar la ciudad 
sostiene al rey y a su estado mayor en campaña; y con 
él comparten la tienda los polemarcos, para que, es- 
tando siempre juntos, puedan mejor deliberar juntamente, 
si algo necesitan; también la comparten otros tres hombres 
de los Iguales, que atienden a aquéllos en todas las necesi- 
dades, para que nada les impida en el cuidado de las cosas 


de la guerra. Pero empezaré por referir cómo sale el rey 
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oideús. Búel pév yXáp rpóTov oixor dv Ani *Ayñ- 
Top! kad Tolv oroiv [avr]: Rv 5¿ ¿vraúda kaA- 
Mepñor, AqBdv $ ruppópos TrÚp «rro TOÚ PwpoÚ 
Tpon yetrou ¿ml TÁ ÓpIa: TAS xwDpas: Ó SE Pacideds 
éxel oU Bverar Áli kai “AbnvZ. ótav Se dauqolv 
"toútolV TOiv Beoiv kaAMEpNIR, TÓTE SiaBatlver TA 
Ópia TS xwpas: Kad Tó TrÚp pev ÓTTO TOÚTOV TÓV 
iepúv Trpor yeltar oUtrote GrrooPevvupevov, ogpá- 
y ia Se travroía Emerar. Gel Sé ÓTaV GúnTOL, Ápxe- 
Tal pev TOUÚTOU TOÚ Epyou Erl kveparos, TpoMxuBd- 
ve Boudópevos Thv TOÚ OeoÚ súvorav. Tráperor Se 
Trep! Thv duolav TroAÉpapxor, Axayol, TrevTNKOV- 
Tñpes, Elvov OTPATÍAPxOL, ITPATOÚ OKEVOPOpPI- 
koÚ GpxovteS, Kal Tóv drró rá Tródeoo De OTpa- 
TnyÓv ó PBouAdpevos: Tráperor DE kai Tv Epópcov 
Súvo, ol TroAutrpaypovoo: itv oUSev, Tv un Ó Pa- 
orMeÚS TrpookaAM: Ópúvtes St Ó Ti Trotei ÉKOOTOS. 
TrávTaS Cwppovizouvalw, dis TÓ elkós. Otav Si Te- 
Mo0% TÁ iepá, Ó Pacideús Tpookadioas TÓVTOS 
TapayytMe tá Trromtéa. ote ópóv TaUTA Ty ñ- 
oato Gv TOUS piv GAMOUS OUTOOxESIIO TAS Elvon 
Tóv oTpariwrikóv, AaxeSarpovious Se póvous Tó 
Svti Texvitas TóÓv Trodepikóv. EmeiSóv ye pñv 
ñyAToL (Ó) Pacrdeús, iv piv pnSeis Evavrios paí- 
vnTas, oUSels arroÚ Trpóodev Trropeúeral, TARV 2KI1- 
pira kad ol Trpoepeuvopevor imrreis: Av Sé Trote 
udxny olwvral sodas, ABcv TÓ yn ua TñS Tpw- 
ns uópas ó Bacideús Gyel oTpiyas Emi Sópu, 
¿or' Kv yévn Tol év poo Suoiv póparv kad Suoiv 
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con su ejército. Pues bien, primeramente, estando aún 
en tierra patria, ofrece un sacrificio 4 Zeus Conductor y a 
los dos dioses (23); y si se alcanzan entonces auspicios favo- 
rables, el sacerdote coge luego del altar y se adelanta hasta 
las fronteras del país; allí el rey ofrece nuevos sacrificios 
a Zeus y a Atenea. Y cuando se han alcanzado ya de estos 
dos dioses favorables auspicios. atraviesa el rey las fron- 
teras del país; y el luego de estos sacrificios va delante, sin 
apagarse jamás, y detrás van víctimas de todas clases. Y 
siempre que se ofrecen sacrificios, inicia esta tarea cuando 
"todavía es de noche, deseoso de ganarse desde el principio 
la buena disposición del dios. Están presentes a la ceremo- 
nia polemarcos, capitanes, penteconteres, jefes de las fuer- 
zas aliadas, jefes del cuerpo de aprovisionamiento y, ade- 
más, todo el que quiera de los generales de las ciudades. 
También están presentes dos de los éforos, los cuales en 
nada intervienen, a menos que el rey los llame; pero, obser- 
vando lo que cada uno hace, inducen a todos a la prudencia, 
como es debido. Cuando han concluido las ceremonias reli- 
giosas, el rey convoca a todos y da las órdenes. De modo 
que, al ver esto, pensarías que los demás son simples afi- 
cionados en las cosas militares, y sólo los lacedemonios real- 
mente maestros en las artes de la guerra. Y cuando el rey 
va al frente, si no aparece ningún adversario, nadie marcha 
delante dé él, excepto los esciritas y los jinetes que van en 
exploración. Mas si acaso suponen que va a haber combate, 
coge el rey la: vanguardia de la primera mora y, volvién- 
dose hacia la derecha, avanza hasta quedar en medio de 


(23) Totb gtotv es forma laconia por TOLV O€0LP. Es exclusivo de 
Esparta el aludir con estas palabras a los dos dioses regionales, Cás- 
tor y Polux; lo encontramos en invocaciones: Jen. Anab. 6. 6. 34 

KQL TU) OO) ibíd. 7. 6. 39 OD TU) UL (cf. aparato crítico). j 
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TroAeudpxolv. OUs 58 Sei Errl ToúTO1S TETÁXOOL, Ó 
TpeoBúraros TÓv Trepl Sapootlav ouvrártel eloi Se 
oúto1 3001 4v ocúCaKn vo! 01 TÓV Ópolwv, kad uáav- 
Teis kal iarpol kad aúvAntal (kal) ol TOÚ OoTparoÚú 
Sápxovtes, kai ¿Behovclol fiv TlvES TTAPÉÓOIV. (WOTE 
TÓv Seopévov yiyveodor oúSev árropeitar: ouStv 
ydap «rpóokerróv tor. páña Se xal TÓdE Mpé- 
Mua, ds ¿pol Soxei, ¿unxavhoaro AuxoUpyos els 
Tv é¿v Ómlols «yóva. Ótav yop ópovrov ñón 
TÓvV Trodepiov xiparpa opayidantal, oauAelv TE 
TróvTaS TOUS TapóvTaS AVANTAS VÓMOS Kai unSéva 
AaxeSorpovicov SoTtepávorov elvar kai ómia Se 
Aaprrpúveo dar Tpooyopeverar. EEsori Sé TÓ vé 
xad kexpipévo) els póxnv guviévoal kad pardpov el- 
vor kai eúdóxinov: kal Trapakedevovrol SE TÚ 
Evoporápxw" o0US' dxkoverar yXp els Exdáotnv Trá- 
cov Thv ivoporiov Gp" ExGoToU ÉVWwpoTáPxou. 
EEw Órros Sé kaAGSs yfyvnto1 Trodeudpxw Sei pé- 
Mew. ÓtoV ye Uv ka1pós Sofi elval OTParoTre- 
Seúeodos, TOUTOU iv 5h kúprOSs Pacideús ka TOÚ 
Sei£ad ye ÓTToOU Set TO pévTO1L TrpeoBelas drrorrén- 
Treodca «ad pdas kal Trrodepias, ToUT” oU Pact- 
Atws. Kal ápxovrar pev Ttrávtes ÍTTrÓ Pacidéws, 
ótav BovAwvrto1 Trpdgod Ti. Tv 5' oUv Siknms Seó- 
pevós Tis EA 7), Trpós ¿AMMovodixas TtoUÚTOV Ó Paro1- 
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dos moras y dos polemarcos. Y au los que tienen orden de 
alinearse detrás de éstos, los conduce el más veterano del 
consejo real; y son ésos los que conviven con los Iguales: 
adivinos, médicos, músicos y jefes del ejército, y volunta- 
rios, si los hay. De modo que ninguna de las cosas que es 
menester hacer, acarrea dificultad, pues nada hay que no 
esté previsto. Y sumamente provechoso también (24), a 
mi parecer, es esto otro que ideó Licurgo para las acciones 
guerreras: que cuando, a la vista ya del enemigo, se sacri- 
fica una cabritilla, es costumbre que todos los flautistas 
allí presentes se pongan a tocar y ni un solo lacedemonio 
permanezca sin corona; y se da orden, además, de limpiar 


«las armas. También está permitido que el joven peine sus 


cabellos antes de entrar en combate, y se muestre en todo su 
esplendor y gloria (25). Los soldados transmiten las órdenes al 
vnomotarco, pues no es posible que se oiga a cada enomotarco 
en toda la extensión de su enomotía, situado como está 
fuera de ella, De alcanzar un feliz suceso, es el polemarco 


quien debe cuidarse. Y cuando parece ocasión de acampar, 


árbitro de ello es el rey, así como de indicar incluso dónde 
conviene hacerlo; en cambio, enviar embajadas, sea a los 
amigos, sea a los enemigos, esto no es de la competencia del 
rey. Todos recurren en primer lugar al rey, cuando quie- 


ren lograr algo: pero si alguno acude en petición de justicia,. 
el rey le envía a los helanódicas (26); si de dinero, a los 


eS 


(24) Sucédense aquí varios párrafos que constituyen un verda- 
dero apéndice a XI. 3-4, 

(25) Cf.. aparato crítico. Texto probablemente corrupto; es posi- 
ble que debamos admitir con Rúhl la existencia de una laguna des- 
pués de ELÓOKLUOD. 

(26) No es muy clara la función asignada a los helanódicas: Mi- 
chell sugiere que podrían quizá constituir un tribunal de apelación 


al que eran remitidos los soldados, cuando, después de haber sido. 


juzgados por los tribunales de guerra, apelaban al rey. Por otra parte, 
pudiera ser —prosigue Michell— que su función específica fuera la 
de componedores entre los espartanos y sus aliados, cuando se encon- 
traban en campaña. 
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Aeús drrrotréprel, Tv Sé xprnuóroov, Trpós Tapíos, 
iv Sé Anida «ywv, Tpós AxpuporrAas. oUÚTO SE 
Trportopévov Pacidei ouSiv dAdo Epyov karroíAsi- 
Treror Emi ppoupas í lepei pév Ta Tmpós Tous deoús 


elvar, oTparnyó Se TA Trpds TOUS AÍVBpTTOUS. 
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tamías; si con botín, a los lafiropolas. Con este modo de 
obrar no dejan al rey otras funciones en campaña que la 
de sacerdote en lo que concierne a los dioses y la de general 
en lo que a los hombres. 


Y si alguno me preguntara si creo yo que todavía 
permanecen inmutables las leyes de Licurgo, por Zeus que 
esto ya no osaría yo afirmarlo. Pues sé que antes los lace- 
demonios preferían vivir en la patria todos juntos con un 
mediano pasar, mejor que ser harmostas (27) en las ciu- 
dades y dejarse corromper por las adulaciones. Y sé que 
antes éstos, si tenían algo de oro, vivían en el temor de ser 
descubiertos; ahora, en cambio, hay hasta quienes se jac- 
tan de poseer riquezas. Y bien me sé que por esto ocurrían 
antes las expulsiones de extranjeros (28), y por esto no era 


(27) Los harmostas son jefes con mando militar que operan desde 
una determinada ciudad extranjera y ejercen su autoridad con carác- 
ter supremo en un área definida. No es fácil determinar con claridad 
el origen y formación del sistema de los harmostas. Parke (cf. su en- 
sayo The development of the second Spartan Empire, en J. H. S., 1930, 
páginas 37 y sigs.) cree que su gestación tiene lugar a lo largo de la 
guerra del Peloponeso: la necesidad en qué se vio Esparta de mante- 
ner simultáneamente varios frentes de lucha, y de proveerse, en bien 
de su seguridad, de bases mumerosas en lugares apartados, fue la 
causa inicial de la aparición de los harmostas. Pero, a esta primera 
urgencia bélica, sucedió más. tarde la originada por la alteración de 
los planes políticos de Esparta que, entregada a sueños imperialistas, 
se lanza de lleno a.una política de anexión de ciudades, 

A tales propósitos sirven con notoria eficacia estos harmostas des- 
aprensivos, designados oficialmente “por los Lacedemonios”. Si bien su 
función seguía siendo, en apariencia; puramente militar, de hecho 
intervenían en la política interior 4e las ciudades encomendadas a 
su custodia y favorecían en ellas” el triunfo del partido oligárquico. 
Provistos de una sólida guarnición, integrada mormalmente por 
neodamodes (libertos) o por aliados eran enviados a las ciudades 
“aliadas” de Esparta, que, bajo su férula, pasaban bien pronto a ser 
ciudades-súbditos del naciente Imperio lacedemonio. 

En resumen, el sistema de los harmostas surgió como resultado 
natural de las tendencias imperialistas de la Esparta de Lisandro, y 
vino a ser la pieza esencial del efímero Imperio espartano. 


(28) La palabra gen goto se usa generalmente en plural. Sobre - 


la xenelaxía hay, en Opinión de varios autores, un malentendido: no 
.se dio el Caso, ni aun cuando la ley tuvo mayor fuerza, de expulsiones 
automáticas y definitivas de extranjeros: sólo en circunstancias muy 
especiales, por ejemplo, en guerra —para velar los preparativos mili- 


XIV. 1 


2 


25 


Sioupylas ol TroAiras drró Tóv Etvwv ¿urrip TrAaiv- 
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lícito salir del país (29), para que no se llenaran de molicie 
los ciudadanos, a la manera de los extranjeros; ahora, en 
cambio, de sobra sé que los que aparecen como primeros 
tienen puesto su afán en no dejar jamás de ser harmostas 
en tierra extraña. Y tiempo hubo en que porfiaban por ha- 
cerse dignos de la hegemonía; ahora, en cambio, se esfuer- 
zan mucho más en tener mando que en ser dignos de ello. 
Pues, efectivamente, los griegos solían dirigirse en otro 
tiempo a Lacedemonia para suplicarles que fueran sus cau- 
dillos contra los que, al parecer, obraban injustamente; 
mas ahora, muchos son los que mutuamente se llaman en 
ayuda para impedir que vuelvan éstos a mandar. No hay, 
sin embargo, por qué admirarse de este vituperio que sobre 
ellos recae, pues es claro que no obedecen ni al dios ni a las 
leyes de Licurgo. 


Y quiero también exponer los acuerdos que estableció 
Licurgo entre el rey y la ciudad. Pues ciertamente sola esta 
magistratura permanece tal cual fue en un principio insti- 
tuida; las demás formas políticas (30) podría alguien con- 
siderar como ya alteradas, o incluso todavía en evolución. 
Ordenó, pues, que el rey hiciera todos los sacrificios públi- 
cos en nombre de la ciudad, pues que del dios procede (31); 
y que adondequiera: que la ciudad enviara un ejército, fuera 
él el jefe. Dióle también privilegio de recibir parte de las 
ofrendas que, se sacrifican; y tierras, para él escogidas, le 
asignó en muchas de las ciudades vecinas, suficientes para 
que no careciera de un mediano bienestar ni aventajara a los 
demás en riqueza. Y para que también los reyes comieran 
en público, dióles a costa del estado una tienda, y aun les 
honró con doble ración en la comida, no para que comieran 


tares—, o en períodos de hambre y penuria. Se aplicó, en cambio, 
individualmente contra extranjeros que desmoralizaban o atentaban 
contra el Estado. 

(29) A ios que estaban en edad militar (llamados también los 
NBwvTES) les estaba prohibido salir de Esparta sin un permiso espe- 
cial. Esta norma no tiene por qué extrañarnos, puesto que hoy día 
rige en casi todos los países. 

(30) Esta es la única vez que aparece en este tratado «el término 
TOMTELO. $ E q 

(31) En la frase (WS4TÓO TOV 0E0v OVTO, se alude sin duda a 
Heracles. 


- 


XV. 


1 


26 


ToÚS€ TIpñoos Exorev el tiva Povdowro, —¿Swke 5” 
oÚ kal cuakivous Súo ¿xarépe TrpocekAtodar, of 
5ñ kad Tudor ka AoUvrta!. ¿Scoke Sé kal Traoóv 
Tv ouUÓv árró Tóxou xoipov AapPávemv, ds uñ- 
Trote Árropioar Bacideús lepóv, Tv Ti Sendr Veois 
cupPBovisúcacdoa. kal Troós TÍ olxig 5¿ Auvn 
USartos («pdoviav) Trapixe Óti 5 kad toÚTO Trpós 
TroAAx xphotuov, ol ph Exovrtes auto piAlov y!- 
yvooKovol. Kal ¿Spas Sé Trávteg ÚTTOVÍOTOVTAL 
Pacidet, TrAñnv oúx ¿popor d«rró TÓvV épopixdv 
Sippov. kal ópkous Se SAM Ao01s korrá pñva 
TrotoÚvTOA, Epopo! pev Úrrip TAS TróMOS, Pacideús 
Sé Úrrip éautToU. 0 5¿ ópxos tori TG uev Pac!- 
Así kara Tous TñsS TrÓókeows kelévoUS vópoUS pa- 
odevcew, TÁ Se tróder EurreSoproUvroS Éxelvou 
áotupélixToV Thv BaciAeiav Trapéfew. arar iv 
oúv ai Tipad oíxor 3ó%5vtT1 Pacidei SéBovto1, ouSév 
TL TTOAV ÚTTreppépovoo: Tóv iSicorikóv: OU yWp 
¿PouAñn oÚTE Tos ParsrAio! TUPAVVIKOV ppóvn a 
Tapadrñoar oure TOTS TroMrais pBóvov Eurroroar 
TñÁsS SBuvápecwos. al Si redeurioavri tipad Parcideí 
SéSovtar, TSE PoúAovTO1 5nAoúv oi Auxoupyou 
vópo! Óti oÚX ds ávBpoTrrous 4AA” ds ñpcoas TOUS 
AaxeSaruoviev Pacideis TpoTETIMNKAO!. 
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el doble, sino: para que con esto pudieran también honrar 
al que quisieran. Dióles, además, a cada uno poder de ele- 
gir a otros dos compañeros de mesa, que, como es sabido, 
se llaman Pitios (32). Y les dio también que recibieran un 
cochinillo del parto de todas las cerdas, para que nunca 
careciese el rey de ofrendas, si en algo necesitaba aconse- 
jarse con los dioses. Y ante la casa, un estanque ofrece se- 
gura reserva de agua; que esto es, además, útil para mu- 
chas cosas, los que no lo tienen, demasiado lo saben. Ade- 
más, todos se levantan de sus asientos en presencia del 
rey, mas no los éforos de sus tronos eforales. Cambian 
entre sí todos los meses juramento: los éforos en nombre 
de la ciudad, el rey en su propio nombre. El juramento 
obliga al rey a reinar según las leyes establecidas en la ciu- 
dad; y a la ciudad, a dar, si aquél mantiene lo jurado, in- 
quebrantable solidez a la monarquía. Estas son, pues, las 
honras que le están: otorgadas al rey mientras vive, no en 
mucho superiores au las de los particulares; pues no quiso 
ni inspirar en los reves pensamientos de tiranía (33). ni 
imbuir en los ciudadanos envidia del poder real. Pero en 
las honras que, una vez muerto, están establecidas para 
el rey, es donde quieren mostrar las leyes de Licurgo 
que, no como a hombres, sino como a héroes tienen en honor 
a los reyes de los lacedemonios. 


(32) Los Pitios tenían la misión de consultar al oráculo délfico 
cuando el pueblo solicitaba su decisión. Eran en número de cuatro, 
dos para cada rey. Eran, de hecho, privados y confidentes de los 
reyes. - 

(33) Sobre las opiniones de Jenofonte acerca de la tiranía, véase 
el Hierón (publicado en esta misma Colección). 


